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E L  VINO.

III.

Henids (lidio oii luicstro primer artícuk» <pi(‘ si' 
deben distinguir las cualidades puriuiK'ntc sensua­
les de los viiius. de sus propiedades aiiineutieias é 
higiénicas, y cjue el Jerez — jior e.sta desigiiaeion 
ciit(‘iideinos hablar tan  siílo de la.s dases sujierio- 

—  posee las primeras eu su más alto grado de 
jicrfeccioii. No lli'gaiiios hasta decir ipie este vino 
es d  jirimero del mundo. eonu> creen algunos, jior- 
<{Ue en nuestro sentir iiiiigiin vino puede as])irar á 
la sujireiiiacía absoluta; jieru el Jerez forma en 
jirimera fila y ocujui gloriosamente su puesto de 
honor. Mudios-otros vinos hiaucos de Esiiaña pue­
den también considerarse coiin‘ excelentes bajo el 
concejiTo sensual, auiuiue en un grado inferior. 
j>ero, ni iT primero, ni los segundos. jiued(*nda.sifi- 
carso entro los vino.^ alimenticios é higiénicos ; la 
prudencia obliga á  limitar mucho su consmiio; 
muy jtoeas ja-rsoiias podrían resistir, por ejemplo, 
nna botella diaria sin grave.s incoiivciiientés jmra su 
salud. Si los ingleses lo belx'ii eii re.sjtetable can­
tidad, es iKirijue corrigen siLs defectos anti-higiéni- 
COR cou otra no méuos respetable cantidad de cer­
veza muy alimenticia y muy refrescante ; en Es­
paña se suelen subsanar los mismos iiit'ouvenien- 
tes cou gigautestíos vasos de agua.

Por lo demas, en ningún país los vinos blaucos 
cuyos mostos no Imn fermentado con las uvas, son 
alimenticios é higiénicos ; ni lo.s de Graves, ni los 
de (,'hamjiague, n i los del Hliiii, á  jicsar de las re- 
eouK'iidaciones de la ciencia alemana en favor de 
estos últimos, pueden entrar eu el consumo diario 
de las familias sin traer funestas consecuencias, 
porque atacan é irritan el sistema nervioso: hasta su 
mezcla cou los vinos tintos eu cierta projiorcion es 
perjudicial á la >^lud. Por ost.i los viuos hiaucos. 
excepto en algunas clases superiores, so pagan

siempre en igualdad de calidad, á uu precio inferior 
al de los vinos tintos.

E l vi-rdadero vino alimenticio é higiénico es el 
vino tinto, bien hecho, bien conservado y sin adi­
ción de alcohol, ni líuii de aguardiente; á menos rpie 

'éste  sea ya muy añejo y éntre en muy pequeña caii- 
tidiul. E l grado alcohólico no tiene tanto iiieonvi'- 
iiii'iite ])ur su elevación cuuufo por su naturub'za ú 
origen ; asi es que un vino de l.> por 100 de alco­
hol natural no iierjudicavá tanto á  la salud cuanto 
otro de solo 12 ])or 100 que contenga 2 por 11)0 
de alcohol rectificado. Este último es un verdadero 
venenoque comx’ toda sustancia organizada, y que 
conserva los vinos, matando la vegetación micros- 
cójtiea, ó sea el gérmeii <b‘ todas la-s enfermedades 
de lofi m ism os; no i'onjue eleve su graduación 
ateohi’ilica. Así conserva lo.s insectos y los rcjitiles 
eu los museos de ciencias de historia natural, pre­
servando de la descomposición. Los vinos flcjos 
se conservan muy bien y generalmente mejor ipic 
los viuos fnertes'y generosos, como lo demuestran 
los vinos del Nledoc y otros franceses ih'l Norte, 
comjiarados cou los de España y del Mediodía de 
la misma Francia. Los primeros no se encabezan 
cuando no lo reclaman las exigencias comerciales 
del j)unto á  donde han de llevarse, y  jior el contra­
rio, os jireciso esperarlos seis, ix'ho ó doce años 
jiani l>eberIo's sazonados.

Limitado, cuno se ve por las razones que hemos 
ex])Ucsto, el consumo de los vinos blancos, los 
tintos esjiañoles tampoco jiueden aspirar á  un gran 
consumo eu el extranjero, ni áun en la Pi'uiuaiila, si 
no se jiresentaii al mercado sin ninguna mezcla de 
alcoliol. poripie ésti' destruye toda.s ó parte de sns 
cualidades alimenticia.^ é higiénicas, y  adenms el 
instinto de todo sér viviente, á  falta de uix'ioiied 
científicas, le hace m irar con recelo yrecliazar todo 
alimento nocivo á sn salud. No tardar-á mucho 
tiempo sin que se declare adulterado j)or todas las 
nacioni's el viui > que contenga alcohol riíctificado. y 
con dificultad se tolerará el simjilemeute encabe­
zado con aguardiente de ¿O grados centesimales. 
E s jireciso estar apercibido para el ca.so, porque 
muchos viuos españoles, cargados cou un (‘sceso 
de materias extractivas, no pueden conservarse con 
si’ilo una adición de agiuirdieute y necesitan el a l­
cohol rectificado. Estes vinos se encoutraráu fuera 
del consumo legal y  autorizado.

Pero ademas, loa viuos tintos ó blau(X)s esjiafioles 
adolecen en el dia  de otros defectos que imjiideii el 

' desarrollo de su eonsiuiio en grande escala. Como

los vinos del Mediodía de Francia, de I ta lia .d e  
Huiigríu, de Grecia y ib* todo Oriente, tienen uii 
sabor final ijue desagrada mucho á  los bebedores del 
N o rti '; no quitan la sed ni rc'frescau ; por el cjii- 
triirio. irritan y calientiiii la garganta ; se desiiiitu- 
raliziin cuando se mezclan con agua, miéntras los 
vinos franceses, excejito los del Mediodía, cmisti- 
tuyen, con ella, nna Ix'bida muy refrescante y 
ugradable. La iüfiiieiii'ia de estas contrarias pro- 
jiiedailes ha sido tan deresiva, (tue ha  deteniiinado 
entre los usos y costumbres (le los pueblos miu 
diferencia qne jiareee opuesta á lo (pie debt'riuu 
exigir el divisor resjiectivo y la fuerza alcolnílica de 
los viuos. Eu Friiueia, no si'do las mujori's y los 
niños, sino taiiibieu la mayoría de los liombres mils 
robustos, echan agua en el vino que, conqiarado al 
de aquí, es flojo ; en Esjmña, eu Italia, en Ilm i- 
gría, en todos aijuellos países situados más al Me­
diodía, se bels'ii el agua y (*1 vino jmr separado, 
aunque éste sea más alcohólico ; rara vez se mez- 
eluii ambos líquidos. La razón es obvia : los vinos 
de los ¡mises que acabamos de citar, mezclados con 
agua, son sencillamente det’estables, con muy coii- 
tailas oxccjieiones, que tratarémos de ex¡>oiicr más 
adelante.

Estos defectos no jirocedeii, como generalmente 
se cree, del terreno ó del clima, ni de la  elubora- 
eiou y  de la conservación más ó ménos ]>crfecta.s de 
los vinos ; tienen su origen eu las mismas varieda­
des de vid cultivadas, jmesto que las del Norte, 
tras¡Kirtadas al Mediodía, sin rej>ri>diicir sienijire 
las cualidades sensuales de los vinos en sn país de 
origen, conservan por lo ménos toda-s las jirojiieda- 
des generales, alimenticias é bigituicas, en los vi­
nos que producen, miéntras las x-ariedadcs de NÚd 
del Mediodía que avanzan hacia el Norte en el lí­
mite qne permiten sns exigencias climatológicas, 
llevan allí los defectos que hemos señalado.

Los rbcieutes y  mimiTosos experimentos que se 
han hecho eu estos óiltimos años en Francia y par­
ticularmente eu el viñedo de eusayo del Comicio 
agrícola de Tolon, lo han demostrado superahuu- 
daiiTemeute. E n  aquel establ<H'imient:) se han cul­
tivado en unas' mismas condiciones de tenreno y 
clima, las variedades de vid (¡ue jiroduceu loa re- 
¡nitados \iuosdel Medoc. del Ilenuitage, del Beau- 
jolais. de Borgoña, de H nng-ía, etc., en cantidad 
suficiente ¡lara hacer vino ¡mr separado de cada 
una de ellas, y estos vinos han re¡)rodncido las cua­
lidades y ¡iropiedades gi'nerales de los vinos del 
Meibic, del Henuitage, del Beaujolais, de Borgo-
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fia, de linncrría, etc., sin que pc puedan confundir 
nno8 con otros y  ménos con los del mismo país. No 
había en ellos la  perfección sensual, como la  deli­
cadeza ó el aroma, pero se encontraban toda.s las 
cualidades alimenticias é higiénicas. Llevados á im 
mercado extranjero, hubiera sido imposible reco­
nocer <pie los habia jiroducido el Mcíliodia de Frau- 

porque no manifestaban los defectos ordina-cia.
ríos, peculiares á los vinos de esta región.

¿A  qué atribuir la diferencia que se observa en 
los pTwluctos de las vides del Norte y del M<>di<> 
día? En nuestra Opinión, Ia.s variedades hoy culti­
vadas en Europa, proceden de várias especia , 
unas indígenas y  otras oriundas de Asia, de donde 
h a  venido seguramente el arte de cultivar la  vid y 
de hacer el vino. Estas últim as, por la  similitud 
del clima, se huhian cruzado con In.s ¡iulíg(*nas de 
Grecia, Sicilia. Italia, Jbvliodía de Francia y Es- 
paíia, pero no hahian jiodido invadir el Norte de 
Europa. |tnrque no maduraban sus uvas en atpie- 
llas latitudes más se]>tentrionales. Entóneos los ha- 
hitantes de estius regiones intentaron y consigui<-- 
roii mejorar ó someter A cultivo las especies silves­
tres que tenían á  mano y que demostraron jioseer 
otras condiciones y propiedades (jue las indígena 
del Jlediodia de Éuro])a y  oriundas de Asia. No 
jiuede ser otro el origen de las diferencias <jue se 
observan en los vinos <iue jjrocwlen de unas y otras 
variedailes, con entera independencia de las cir­
cunstancias extrañas A las cepas. Várias razones 
alxman esta nuestra opinión : iiriraero, es imjtosi- 
hle admitir ijue la-s variedades de vid cuyas uvas 
maduran períectamente bajo la influencia de 2.5(tO 
grados de calor to tal, salen de la misma especie 
que otras cpie exigen ó.OÜO grados ó m ás, ni que 
una misma especie Ixitánica luihi(íse proihicido im 
número tan cciusiderahle de varitnlades ; segundo, 
vemos que la-s vides del continente ameriiíano, 
traillas A Europa, jiroducen unos vinos que ofrecen 
linos salxiri's y  unos aromas que difieren m uiho de 
los salieres y  aromas dir los vinos del viejo conti­
nente, y A los cuales con gran ditii-ultad pixlemos 
acostnmhranios. l*or lo tanto, es piTmitido creer 
que el ritis rinifera de los Ixitáiiicos es una cxiire- 
sion genérica que iximjireude varias esjiecies que se 
han cruzado hasta el infinito desde los f iemjios más 
remotos, puesto que Ovidio deeia ya que en su 
tiemiK» enin más numerosas las variedades de la 
vid <|ue los granos de arena del mar. Hoy es impo­
sible remontar á las fuentes , iiorque las misnnw 
vides silvestres que se encui'utran cu muchos si­
tios de Eurojia no son sino variedades ahandona- 
da.s y  sin carácter esencial; sin embargo, liay mu­
chas que se niegan á todo cultivo, indicio de que 
no han sido nunca domesticada-s ; pero ¿quién em­
prenderá esas investigaciones?

No todos los rínos españoles tienen los defectos 
que hemos señalado, pero las excepciones se delien 
sin ningún género de duda A las importaciones de 
vides extranjera.® que se realizaron en várias éjio- 
cas. Sin hablar del Pedro Jiménez, que se dice trajo 
de las orillas del Rhin.uu soldado de este nombre, 
todos saben que bajo el reinado de Cárlos I I I  se 
importaron vides de Borgoña á  Valdepeñas y juie- 
hlos inmediatos ; no hemos rísitado este viñedo en 
tiempo oportuno para reconocer las variedades que 
en el mismo se cultivan, y  podemos afirmar que 
las cepas que hemos visto en invierno no pertene­
cen A la familia llamada Pinot, que da los grandes 
vinos de la  Cote <f Or, porque no tienen su/aeies, ni 
estas variedades hubieran resistido cien, años al 
sistema de poda y  cultivo que se practica en la 
Slancha; pero no nos sorpreuderia que se haya 
traído una variedad de la  familia del Gamai, ]>or- 
que los vinos de Valdepeñas tienen mocha analo­
gía con las cla-«es ordinarias de Borgoña, y  el cul­
tivo y  poda de la Mancha convienen perfectamente 
á  las variedades de dicha familia. Puede ser tam­
bién que se hubiesen traído dos variedades y que 
una sola hubiese sobrevivido. De todas maneras, 
debe llam ar mucho la  atención el que el mejor 
vino de pasto de España salga precisamente del 
punto á  donde parece indisputable que se han traí­
do vides extranjeras. Esto debe alentar á  hacer 
nnevos ensayos en mayor ó menor escala.

La varie<íad de la  vid no influye solamente so­
bre las cualidades sensuales, alimenticias é higié­
nicas délos vinos, sino también sobre la  propiedad 
de conservarse durante más ó ménos años, de via­
ja r  sin pervertirse y  de resistir á  las variaciones de

la  tem peratura sin necesidad de encabezarlos. En 
los mismos terrenos‘y  en las mismas condiciones 
de clima se obtiene con una variedad un vino <¡uc 
no llegará al fin del año sin jierderse, y otro vino 
con otra varicxlad que será preciso esperar diez, 
quince y veinte años, para beberlo en sazou ; ta­
les son, por ejemplo, el kiboa y  el Persaii en los 
viñedos de Salioya. I-a Siji-rak del Hermitage da 
un vino que agradece los trasiegos y los cuidados 
inteligentes, jiero que no.se desmejura, si se le deja 
abandonado por nmehos años en un sitio exjmesto 
á las variaciones d é la  ti*mperatiira, sin trasegarle, 
ni rellenar bus barricas.

M. Pasteur, del Instituto de Francia, cuyos es­
tudios sobre los vinos s<m muy conocidos, no ha 
encontrado minea en los vinos hechos con las uvas 
de la.s variedades que pertenecen á la  familia de los • 
Gamais, los filamentos ó gérmenes de la  enfi-rme- 
<hid cpie se llama amargo ó amargura, mientras los 
lia liallado sii-mprc cu los vinos que dau la.s varie­
dades de la  familia de los Pinot.^, que se ]»roduceu 
en la  misma regiou vitícola, en los mismos ter­
renos y que son nuls apreciados y se conservan du­
rante mucho má.s ti<-mpo cuando so cuidan con es­
mero é inteligencia. M. Vergnette Laniothe, hábil 
vitieniltor y enédogo, dice en una de sus comunica­
ciones á  la  Academia de Ciencias de París, que los 
vinos de Pi'wdí de Ig fil, que han sido mezclados 
con una cuarta jiarte de vino de Gamois ó de 
Sgrrah, han ri'sistido ]ierfi‘etameute á dicha en­
fermedad, miénfras casi todos los demás se jier- 
dieron. H asta el mismo color es nuls duradero se­
gún los vinos jiroeedeu de una ú otra variwlad; 
así el Gramjo da un hernioso vino tinto, que al 
segundo ó tercer año se ilespaju y umurillea; el 
vino de Carlienes, del Medoc, |x)r el contrario, va 
tomando un matiz nuls subido durante otdio ó diez
años.

Todas la.s cualidades y ]>ropiedades de loa vinos, 
sin ninguna excepción, dclx-n buscarse y lograrse 
en jirimer término jior una juiciosa y  acertada elec­
ción de las variedades de la vid. y desimcs por un 
buen método de olahoracioii y de coiiservacign con 
el objeto de mantener y desarrollar aquellas bue­
nas cualidades y projiiodudcs ; deben rechazarse 
con energía todas esa.s drogius químicas,— entre las 
cuales comjirendemos nosotros el alcohol rectifiea-
(lu que pervierten los vinos y trasformun la  1«-
hida m is  saludable é higiénica en un verdadero 
veneno, que no por obrar paulatinamente destru­
ye ménos el cuerpo humano y acorta la vida del 
consumidor.

Antiguo es ya el saber que las variedadi's ,de 
la  vid ejercen una gran influencia sobre las cuali­
dades y projiieilades de los vinos, jiucsto que Colu- 
niella y otros geopónicos anteriores han recomen­
dado la  conveniencia de elegir con cuidado la va^ 
riwlad que ha  de jilantarse si se desea Imcer buen 
vino. También se sabe (jue los Duques de Borgoña, 
que se titulaban á  sí mismos « Príncipes de los me­
jores vinos de la  Cristiandad j>, proscribieron por 
varios edictos, y  particularm ente en l;}95, el cul­
tivo de una mala y  desleal clase que se llamaba 
gaamez, porque pervertía los mejores vinos. E n  fin, 
á  principio de este siglo, D. Ramón de Rojas Cle­
mente, que ambicionaba escribir una monografía 
completa de la  p lan ta, decia en su Ensayo sobre 
las variedades de la vid  en A n da luaa: «¿Por qué 
otro modo se puede saber entre quinientos 6 más 
viñedos que tenemos en la  Península, cuáles me­
recen más ó ménos aprecio y  cuáles deben por íji- 
útiles proscribirse de nuestro suelo? ¿Cómo se po­
drá indagar si es por culpa de la tierra ó por la 
m ala calidad de la  vid que en muchas partea no se 
logra buen vino ni uva deliciosa? ¿Ni cómo podrán 
hacerse grandes é imjiortuntes experimentos, ya 
sobre el cultivo de la  planta, ya sobre los produc­
tos de su fruto, sin que preceí¿ el conocimiento de 
la variedad que se explota? ¿No es claro que miéu- 
tras no tengamos exactas descripciones de los r í-  
ñedos cultivados en diversos países, ignoraremos 
los que nos fa ltan , no sabrémos apreciar los que 
tenemos, y  nos será difícil 6 inqiosíble imitar los 
buenos vinos extranjeros, cuando tal vez adquirida 
la  casta que los da, llegaríamos, por la  superiori­
dad do nuestro clima, á  ser los árbitros de su, co­
mercio?»

A pesar de tan  sábias y  profundas excitaciones, 
poco ó nada se ha hecho para estudiar y determi­
nar las cualidades ptopias de cada variedad de vid.

ni Aun se conocen cxactamenteL cuánta.® existen, 
puesto que una misma lleva veinte nombres, y un 
mismo nombre oculta veinte de ella®. Nadie jiodria 
decir boy con cxaítitud si las cla.«es que se culti­
van en la  M aiidia son ó no son las mismas que se 
culth-an en Castilla. Aragón ó Navarra, ni ménos 
si las una.s imeden sustituir ventajosamente á  las 
otra.®. Lo que se intentó se lim ita á traer capricho­
samente, sin regla ni método, algunas variedades 
de algún vifieilo célebre, pero sin buscar los terrenos 
más convenientes, ni iijilicar á  cada una el género de 
cultivo y ]io(la que reclaman sus neoesiilades. Así 
es que loa resultados lian sido las má.® veces poco 
halagüeños y que muchos han creído que la  P rorí- 
dencia liabia colocado cada vaviediid eii el sitio que 
delx' eternamente ocupar. Sin embargo, en una 
cuestión tan iinjxirrante, cuya'soluciou puede de­
term inar la  supremacía de una nación en la ]>ro- 
duccion y comercio de vinos, no se deben hacer las 
cosas á  medias ; es menester, así como lo rccuraeu- 
daba I). Simún de Roja® Clemente, hacer un es­
tudio completo de todas la.® varieibidcs de vid na- 
ciomile.® y extranjeras, estaldecer una buena sino­
nimia, investigar las cxigenoiaa enlturales de i'tula 
una, deterniiimr sus eualiduiles y propii'dades, etc., 
<‘on el objeto de cultivar (‘x<'lu.®¡vameiite las más 
ventajosas y de desterrar las que dan jiroductos 
inferiores.

(traiidea y  numerosos trabajos se han iniciado 
en este sentido desde liace veinte años en la  nación 
vecina fraiHX'sa, aun<iue no con todo el método 
científico que fuese de apetecer, cada colección ó 
viñedo (le ensayo, atendiendo m ás á los intereses de 
la  localidad qiie á los generales del.jm is y á  l<i» 
fueros de la ciencia, limitándose todas al estudio 
y observación tan sólo de las variedades que se 
presumen má.s convenientes en su respectiva re­
gión, y  ninguna abarcando la totalidad de las va­
riedades conocidas. Sin embargo, esas colecciones 
y viñedos de ensayos ipie han sido creados por las 
'Süciedad(*a y Coniieios agrícolas, libres de toda iii- 
gereneia oficial, ofreceu útiles enseñanzas y pre­
ciosos datos al que se ¡irojiusiera recogerlos, anali­
zarlos y  sintetizarlos. E n  {irimer térm ino, dan 
una gran facilidad ]iara formar una buena colec­
ción de estudio ; pocas y  de poca importancia seráji 
la.® variedades que no figuran en uuo ú  otro esta­
blecimiento, y  bien puede d(x:irse que no faltará 
una sola de las ijue dan un vino notable bajo cual­
quier concepto. Adimias de las colecciones creadas 
por las f^ciedádea de Agricultura, se cuentan por 
yeiiteiiares cu Francia la.® <jue iierteucceu á  jiarti- 
culares, y en las cuales algunas variedades nuevas 
empiezan ya á  revelar excelentes pro{iiedades en el 
terreno práctico.

E n  Italia  y en Austria existen también algunaa 
colecciones de vides, pero en su coiijuuto los tra­
bajos y estudios estáu ménos adelantados que en 
F rau d a  ; el bello establecimiento que existia cerca 
de Viena, se desechó con la muerte prem atura de 
su autor. Las colecciones de la Alemania del Norte 
no cuentan sino un corto mimero de variedades por 
eR'cto del clima poco favorable á  la  vid en esa lati­
tud. Tal vez el establecimiento má® imjiortante y 
m ás completo de este género en Eurojia era el de 
Magaratcb en Crimea, fundado y  dirigido durante 
mucho tiempo por M. Hártwiss. Este celoso é in­
teligente ampelogo habia conseguido extender el 
cultivo de la  vid en toda la  parte meridional de 
aquella península, y  sus productos, muy estimados 
en San Petersburgo, se veudian á  precios eleva­
dos. Pero el viñedo de Magarátcli se resiente na­
turalm ente de su alejamiento y  aislamiento, y no 
puede ofrecer los elementos que se encuentran en 
los establecimientos reunidos de la  vecina Francia.

E n  otro artículo exjilicarémos el procedimiento 
que se debe observar, en nuestra opinión, para for­
m ar en España una colección de vides y  un viñedo 
de ensavo, que responda á todas las necesidades 
del presente y  del porvenir.

Mi  qvebido Josá  L r is  : Mucho celebro que al 
fin tengamos un periódico como E l Campo, espe­
cialmente llamado á  cumplir una misión impor-
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tan te , sobre todo en nuestro país, sin otras pu­
blicaciones que traten  cierta clase de asuntos; y 

. no'pudiendo resistir al deseo de contribuir con mis 
escasas dotes al esclarecimiento de la verdad en 
cuestiones, que estimo de trascendencia, me per­
mito enviarte estos renglones, por si los juzgas 
dignos de figurar en tu  ]Uiblicacion, áun á  trueque 
de que, j'or demostrarte mi muclia y  buena vo­
luntad , ponga de manifiesto mi ¡¡oca suficiencia.

E n  los números 1 5 . °  y  6.° de E l  C a m p o , bajo 
el epígrafe Caballos, se tra ta  de la  cria y  cruza, 
)>or los Sres. W cil y Marqués de la  Conquista. Con­
forme con la opinión del primero resi)ecto á  cruza, 
no lo estoy, ni mucho ménos, con las de mi distin­
guido amigo el seilor Marqués, en cuanto & los di­
ferentes conceptos que exj)resa: y  en su conse­
cuencia me propongo dem ostrar, ante todo, (jue 
nuestros caballos españoles dejan hoy mucho (jue 
desear, tratando después de las causas de su deca­
dencia, y  por último, de los remedios, eu mi con­
cepto uecesarios para atajar estos males.

Siendo el caballo un animal destinado al uso 
del hombre, es indudable que el que mejor ser­
vicio le preste, será el mejor; ó de otro modo : el 
caballo es una máquiua de que se sirve el .hom­
bre, y como tal, es mejor máquina la que le pro­
duce más efecto útil, mayor cantidad de trabajo.

E sta  clase de trabajo en los caballos es de dos 
maneras ; como montados y como enganchados, y 
de este último modo se les aplica, ya al tiro ligero, 
ya al tiro de arrastre, y no liayducla que tratan­
do de aquilatar la bondad de diferentes caballos, 
lo primero es someterlos á  i>rueba. E l que más 
corra, el que más tnite ó el que mayor peso arras­
tre, ese será el más útil y  el mejor. E ste recto y 
práctico criterio han seguido los ingleses y después 
otras nacioues; abiertas están sus matrículas en 
las diferentes luchas que se verifican, y  no tengo 
noticia de que, de ninguna esté excluido el caballo 
esj>aflül.

Pero no hay que insistir en esto : sabido es el 
tiempo inviertido en recorrer las diferentes distan- 
cia.s j)or los caballos que ú ellas con(uirren, tanto 
montados como enganchados, é igualmente se sa­
be el peso que trasportan los destinados al arras­
tre.— ¿Hay algim caballo español que {)ueda lia- 
eer un trabajo semejante á  los caballos ingleses?—̂  
Desgraciadamente no ofrece duda la  respuesta.

T(](la\'ia, tratando la cuestión mecánicamente, 
que, })or más que otra cosa se diga, es la  manera 
lógica y  i'mica de tratarla , falta hablar de la  solidez 
de la mácpiiiia y del tiemj>o que {)ueda estar traba­
jando sin de.scomponerse: en una palabra , de la 
duración del caballo prestando ese trabajo, y  á 
eso debo decir que ahora hablo de cada caballo 
eu su país, y que del mismo modo que trato de es­
tas comparaciones hechas con nuestros caballos sin 
salir de España, no he de hablar de la  salud de los 
caballos extranjeros que vengan aquí (que de eso 
tratarém os al hablar d é la  cruza), sino de las que 
disfrutan en los suyos respectivos ; y  eu este su- 
¡mesto, y por consiguiente cada uno con su clima, 
alim entos, cuidado y  demas condiciones (jne pro- 
jtorciona el país natal, no tienen que envidiar á  los 
nuestros. Esto pueden confinnarlo los que tienen 
la  costumbre ó la  suerte de andar en carruaje, y 
los que han cazado á  caballo en Inglaterra, Fran­
cia y  <itras nacioues, que én tre los lectores de E l  
C a m p o  deben contarse bastantes.

R esulta, ]>ues, que respecto á salud y duración 
están los caballos extranjeros iguales ú nosotros, y 
en cuanto á fuerza nos superan por mucho :— ¿eu 
qué fundamos, pues, nuestro orgullo, eu qué la su­
perioridad que atribuimos á  nuestros caballos?

Me fa lta 'tra tar aiiora de los decantados movi­
mientos que tan ta  gracia y  mérito tienen jiara al­
gunos : y  respecto á  este punto, confesaré que, no ' 
solamente los considero inútiles, sino que en gene­
ral son peijudiciales, como exj)licaré al tra ta r de 
las causas de la decadencia de nuestra cria caballar.

E l caballo que se eleva tanto por delante, j}ier- 
de espacio para adelantar y tiemj»» jiara marcdiar, 
teniendo aiíemas el inconveniente de <)ue se cansa 
mucho antes, como se caiisaria un hombre que 
en vez de marcliar naturalmente fuese liaciendo 
paso gim nástico: y  esto es tan evidente, que no só­
lo no evita á  los caballos de esos brazos el «trope­
zar en las piedras», como dice el señor Marqués 
de la  Conquista, sino que, por el contrario, á  las 
iwcas leguas que audaii, por más que eleveu los

brazos y  parezca que salvan los obstáculos, se les 
hacen aquéllos un lío y  se quitan la cabeza & tro­
pezones; prueba de ello, que para acosar, uno de los 
ejercicios donde njés prácticamente se prueban los 
caballos, no sirve ningún caballo de brazos. Hay 
mas a ú n : esa ola.se de caballos á  2>oco que traba­
jan  á  un aire violento, sueltan las herraduras de las 
manos. Con esos jniñetazos inútiles, como es na­
tural, eu ellos los cuartos y otra.s enfermedades del 

I casco son má.s graves que en los dem as; y  en fin, 
he conocido caballos que han pa.sado por notabili­
dades y  sido la  admiración de niuclios que se de­
cían aficionados, i)orquo desj)ues de uo paseo por la.s 
calles volviaii á  la  cuadra cou los talones destroza­
dos y ens'augreutados de los golpes que daban en 
las jtiedras.

Sobre gustos nada hay escrito : si esos caballos 
■ gustan á  quien pueda y  quiera pagarlos, haga de 
su dinero lo que guste, como ijudiera comjjrar 
otro fenómeno cualquiera; pero ¡¡reteuder que el 
país 'dedique su atención a  esos lujos ó caprichos 
á costa de lo ú til y  necesario; j)retender que se d<;-' 
dique ú criar caballos llamados de jiaseo (como si 
para jiasear fuera indisj)ensable hacerlo en osa cla­
se de caballos, que yo llanK] fargan tes), cuando 
ante todo necesita producirlos ¡¡ara el verdadero 
trabajo y  jiara la guerra, no es eu nuestro enten­
der opinión muy sostenible ni sensata.

A  causa sin duda de la comodidad y  facilidad 
con que hoy se viaja, no se tienen en cuenta por 
muchos que se dicen aficionados las condiciones de 
resistencia, (jue son la  base de la  bondad de los ca­
ballos, y  muchos criadores, cou el mejor deseo, han 
jiagado muy altos precios por caballos j>ara simien­
te, sin sabor ni darse cuenta de lo quei)uedcn éstos 
dar de s í , ni de lo que puede y  debe exigírselcs 
cuando llegue el caso; miéiitras que nuestros ante­
pasados, que carecían hasta de medianos caminos, 
eran prácticamente jinetes, y para ver una 8imi>le 
corrida de toros he conocido personas ir de Jerez á 
Sevilla (diez y  seis leguas) y volver á  caballo.

I  Como es natural, en aquellos tiempos se mira- 
' ban estas cuestiones desde un ¡¡unto de vista muy 

diferente de como hoy las miran los que ni tie- 
! ueii la  ¡¡Táctica antigua ni la  teoría moderna, se­

guida y respetada como hecho incoutrovertible en 
¡ otras naciones. A  estos rutinarios, (¡ue por desgra- 
j cia a’bundan eu Es¡¡aña, es á  los que hav que con- 
I  vencer, pues ellos con sus equivocadas ideas son 

los que ¡)rinei]¡alniente tienen la culj¡a de la deca- 
; dencia de nuestra raza , cuyas causan, según al 

principio ¡¡rumeíí, paso ya ligeramente á  analizar.
Innegable es la fama que nuestra raza alcanzó 

I desde la  guerra con los áral)cs, ¡mes que desde eii- 
tónces hasta ])rinci¡)ios del siglo, los caballos que 
se destinaban ¡¡ara simiente eran los mejores en la 
guerra, en la caza, en las justas y  torneos ; eu una 
palabra, eu los ejercicios de fuerza y ag ilidad;por 
lo cual sus liijos teniau condiciones semejantes, 
consiguiéndose de este modo el sosten y  áun la 
mejora de la raza. Esto, en resiunen, es lo que pedi- 

; mos los partidarios de las carreras, que no son, co- 
' mo dice el señor Marqués de la Conquista, \m  me- 
! ro juego ó diversión, sino que im¡¡lican las demos­

traciones exactas de cuáles son los caballos ca¡¡a- 
ces de producir m ás efecto ú ti l ; esto es, los mejo- 

! res , sin que haya lugar á engaño, como con fre­
cuencia acarrean los caballos que se eligeu juzgan­
do ¡¡er las a¡¡arieucias, que son los (jue eu la  ac­
tualidad, siguieud(¡ la  teoría del señor Marqués, se 
eligen ¡¡ara sementales ; y  en ¡¡rucha de ello, que 

, él mismo dice que eu los depósitos del gobierno 
hay mucho desperdicio.

Pues esos que á  él uo le gustan le habrán gus­
tado á  otros (jue tambicu se di<‘cn inteligentes, y 
por ta l debemos tenerlos; ¡>ues todo el mundo sa­
be que para com¡)rar esa clase de caballos se nom­
bran Comisiones comj¡uesta.s de Jefes de caballería 
y profesores veterinarios. Es verdaderanrente las­
timoso que á causa de m archar por caminos equi- 

■ vocados no lleguemos al esclareciuiieuto de la  ver­
dad, á  ¡¡esar de poner los medios necesarios de su 
parte los criadores que no se duelen de gastar di­
nero en sementales que ¡¡odrún llenar una ¡¡laza, 
como nos cuenta el señor Man¡ués a llenará la I ’la- 
za Mayor» el famo.so que montaba Fernando T i l ;  
¡ero si no sirven ¡¡ara otra cosa, no son orandes 
laziiüas las que haceu tales caballos, estando cn- 

tóuees bien sustituidos por el de bronce que tan 
. orgullosameute la  ocupa.

Desengáñense los que ¡>or un españolismo mal 
entendido no quieren aceptar lo que es ya un he-' 
cho demostrado ¡)or la experiencia en Inglaterra, 
en Francia, eu Alemania y hasta eu el otro lado 
del Océano : la  bondad de un caballo semental uo 
puede fiarse al gusto ó al ca¡>richo, sino que hay 
que ¡¡robarla ¡¡(¡r medio del tfabajo, del mismo 
modo que ¡>or acnnlitado que sea un fabricante no 
com¡¡rará nadie sus máquinas sin verlas funcionar; 
y  digámoslo de una vez : núéntras no se generali­
cen las carreras en Es¡¡aüa y  los premios del Go­
bierno y las Di¡¡utaciones no sean ¡¡ara las carre­
ras, anteponiendo esto ¿  los fallos inseguros de las 
exposiciones, no raejorarémos nuestra raza.

Si los árabes, á ¡¡esar de su atraso, lian conser­
vado sus caballos mejor que nosotros los nues­
tros, es pon¡ue á semejanza de nuestros aiite¡¡a- 
sados los eatiinau ¡¡or su velocidad y  fortaleza.

Igual conseciieucia sacarémos analizando el orí- 
gen de las ganaderías que tan acertadamente cita 
el ilustrado Marqués.

La de la  Cartuja de Jerez, ¡)or ejeni¡¡lo, que fué 
la  base de las que existieron hasta hace poco 
tiemj)o eu aquellos contornos, debe su mejora y  
fama á  un caballo, cuyos timbres son h¡9 siguien­
tes ( I ) .  'V''agaba por los cam¡¡os de Canlina (al­
rededores de Jerez) un malhechor á  quien llaina^ 
ban el Moro, que era el terror de la  comarca, y á 
quieu jam as podian dar caza, porque con uua ye­
gua muy ágil <¡ue tenia saltaba ¡¡or cuabjuier ¡¡ar­
te un arroyo que atraviesa dichos campos, llamado 
el Salado, y dejaba burlados á  sus ¡¡erseguidores 
que, no ¡mdiendo liacer otro tanto, teuian (¡ue ir á 
buscar la  ¡¡asad» ó puente del arroyo. Escogiéron­
se por la geute de Jerez dos caballos. á  los que 
por algim tiem¡¡o dieron de comer trigo (2'), y  
una vez eu condiciones y montados ¡¡or dos jinetes 
de valerosa reputación, dedicáronse á  la ¡¡ersecu- 
cion del malhechor, consiguiendo un dia presen­
tarlo muerto en el pueblo, porque de los dos 
jinetes uno consiguió saltar el arroyo como el Mo­
ro y des¡¡ues batirlo. E sta  proeza causó gran entu­
siasmo, el caballo adquirió mayor fama y  los 
fraile.'^ cartujos lo compraron para semental.

La casta de Za¡¡ata, y ¡¡or ser más moderna 
podemos re8¡K¡nder de la  exactitud de h¡ <jue deci- 
mt¡8, se mejoró adquiriendo el ;^estigio de que 
goza por una jaca de la casta de Palomino y nn 
caballo de la  de • D. Romualdo Carrera, que, ya 
viejo, acarreaba hortaliza á la P laza de Abastos, 
cuando fué com]¡rado ¡¡or D. Juan J .  Za¡>ata.

Ambos sementales eran bien conocidos ¡¡or sus 
hechos de fuerza y agilidad, sicudo cartujanos de 
origen; y si el caballo viejo, hasta entonces no 
cubrió yeguas, fué ¡¡orque, á  pesar de liaberlo 
com¡¡rado otros criadores anteriormente con ese 
objeto, le encontraron cierto defecto físico que lo 
im¡)t,¡sibilitttba engendrar, y  que por fin supo re­
mediar el Sr. Zapata. •

Las famosas jacas de Algeciras, Tarifa, San Ro­
que y  de todo el Campo de G ibraltar, eran bijas 
de los caballos que m ás s'e distinguían cutre los 
contrabandistas. Así sucesivamente ¡¡odriamos ir 
analizando, y  cual(¡nier casta ó caballo vendrá á  
¡¡robarnos lo mismo ; que después de todo, áun en­
tre  nosotros es un hecho admitido tratándose de 
toros, pues que los criadores de éstos los tieutau, 
y si alguno ha dejado de hacerlo, el resultado lia  
sido siem¡¡re desastroso.

Por la misma razón, las naciones que se dedi­
can á  mejorar otros animales los tienen tan ¿p ro ­
pósito para sus necesidades, sucediendo, por ejem­
plo en Inglaterra, que ¡¡ara premiar tui perro de 
ganado se le exigen pruebas de aptitud, cuales son 
trasladar á  un carnero á  la  distancia que se m ar­
ca ; para ¡¡remiar á  un perro de ratas se le exigen 
sus pruebas, mataudc¡ en determinado tiempo 
cierto niimero dé estos animales. Y  á  todo esto en 
Esi¡üña, (¡ue tantas veces confiamos la  vida y  la 
honra al valor y fuerza de los caballos, no opina 
el Sr. Marqués de la Comjuista que se les exijan 
pruebas, sino que nos coutentemos con la  ojjiuion 
de esos inteligentes a priori, que en general son

(1 )  Como e n  aquel tiem po se escribía t a n  po co , estas co­
sas se conservan po r frailicion , y  yo  la  debo á  D . Francisco 
de  C elis. an tiguo  aficionado y  dueño de 4a acred itada ga - 
n ad eria  <jue todav ia  lleva su  nom bre.

(2 ) ‘Como entonces se ignoraban  los m edios que h o y  se 
conocen p a ra  la  preparación , e ra  m uy g en era l la  c reencia  
de  que el trig o  lea daba m ayor fuerza.
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como los «irganos de Móstoles, ¡mes (¡ue jam as he 
visto dos dei mismo iiareoor.

üem ostratla ya la  decadencia de nuestra raza y 
cu la  necesidad de mejorarla, no se nos alcanzan 
las razones (¡ue ¡niedao existir para oponerse ¿  la 
cruza.

Nos dice mi ilustrado amigo que las cruzas que 
el ha  hecho v  visto hacer han ooasionatlo ga.stos y 
han salido malas. Lo primero no lo dudo, ixircpie 
no 9*)lo la  cria sino el entretenimiento y  ¡irepura- 
cion délos catiollus para coper, exigen ga-stos (jue. 
no lialiieiido jiremios de cierta imiiortancia, (¡ue 
c‘ra lo que pasaba en Madrid en la época & que mi 
amigo se refiere, no encuentran compensación ; 
líoro úna vez generalizadas y  ayudadas por bue­
nos preniios del Gobierno (que es la  meior ¡iro- 
teccinn de todas), no solamente los caballos p iie -. 
den sostenerse, sino hasta ser ventajosos a sus 
lUieños ; y como pnicba de ello piudeii citarse al­
gunos (lUe en hus earreras de Aiulaliu'ia y  Lisboa 
(tiuc catán eu la  infancia) lian reembolsado los 
gastos V producido algunos miles de duros más. _ 

Respecto á lo segundo, sídaincute diré que si 
unas cruza-han d a d o mal<«s resultados.pueden ci­
tarse otras muchas, como las de la  l ’asa Real. 
DlKiiie de la Torre, Martinés de Salamanca, Alca- 
fiiccs, y ,  pori'iltirao, las que cou su ahciou y 
claro enteiuliinieiito ha  conseguido el sefior-\lai- 
quésdcl Saltillo, que — «sin  necesidad de estu­
fa V sin molestarle el aire de los abanicos» _ 
lian dado caballos ú los cuales los liemos vis­
to, tanto en paseo coñio en las duras faenas del 
campo, con más ]>oder y aguante^qnc la genera­
lidad de los caballos españoles. Y con estos re- 
mltadus ¿por qué no llevarla ailclante? No duda-

cou la  mía. E n  cnanto al precio, debo dw ir que Iw 
que trajo mi amigo y jefe el general Duque de 
Bailéii uo llegaron á  l.JOf) francos cadaralmllo, y 
los que yo compré <*n Africa costaron á  7ñO fran­
cos, que aumentando á  esta cualidad los gastos de 
m antas, cabezadas <le pesebre, uavcgacion, ferrtv 
carril hasta Madrid y  gratificaciones de la rorni- 
sion, más el importo de la manutención en A ínca 
durante mes y medio, por causas ajenas á  la  co­
m isión, todos estos gastos sumados no arrojan 
4.(MK) reales ¡lor caballo, y en pnieba de ello que 
de la  cantidad c¡uc se presupuestó bajo este tipo, 
todavía devolvió el jiagadov <lo la  comisión, señor 
Bcnnejo. algunos miles de jiesetas. Para concliur 
con este incidente, y con él mi pobre trabajo, con­
viene munifestav. ¡lor iiltimo. que tanto los caballos 
comiirados bajo la  dirección dcl señor Du([ue como 
baja la  mia, eran caballos con la edad cu la 
y bien demostrado <puxla «lue no salieron a 8.00H 
reales como cree que costaron, aunque nolo sabe el 
señor M aniués; resultando andar en esto tan e<iui- 
voaido como en la  cuestión de cruza, qui‘ en mi 
entender juzga con excesiva preocupación.

M .is i 'K L  K.vn' c h k z  M iu a .

N O V E L A .

KL COMESDADOR M ESD üZA .

mos <iiie de la misma manera que los ingleses han 
obtenido su ¡nmi sangre, si nosotros trabajáramos 
en las mismas condiciones de inteligencia, tiem­
po, e tc .. <iuc allí se ha  hecho, al calx) de mus o 
méhos años (¡ue ellos lian empleado cu hacer su 
raza, nosotros haiiumos la  nuestra, peor ó mejor; 
poro de caballos buenos, (¡uesino eran desccnclieu- 
tes de Godolfin Arabiau, lo serian de o tro ; que 
siempre se ha diclio, y no eu balde,— «que donde 
hav yeguas potros nacen » ; — pero prescimiieiiuo, 
entre otros inconvciiicutes, délos muchos años (pie 
necesitaríamos ^.ara ello, ¿por qué uo hemos de 
aprovecharnos de sus adelantos cii la  niateria y 
ahorramos ese traluvjo, dcl mismo modo que en 
ciencias, artes y oficios se aim«vcchan los progre­
sos, V jiarticndo d(‘ ellos , se trabaja pura udajitar- 
los á*cada caao concreto?

Créame el señor Mar<[ués : los caballos que vie­
nen á  nuestro país están naturalmente sujetos á 
las onf(‘rmedades ¡«ropias de la aclimatación ; jiero 
sus hijos, que no sohimcnte han nacido en este cli­
m a, sino que han sido criados dcl modo que lo son 
la o-cneralidad. tienen la  misma salud que los de 
r a ¿  csflañola. Y respecto de éstos no hay <jue ha­
cerse ilusiones; si resisten mejor que <«tros las pi'- 
nalidades. uo (ss sólo ¡x«r efecto de su buena raza, 
sino jHir la m auera de criarlos, uo debiendo perder 
de vista que en cambio desde que nacen hasta que 
se amarran á  los cuatro años, á  nosotros se nos 
.lesgracian muchos m á- potros proporcionalinente 
iiuc^á loa criadores de las demas naciones.

E n  cuanto á  la  manera de hacer la crnza y  la 
protección de la  raza inglesa en las carreras, cree­
mos que merece capitulo aj'arte, porijuc no basta 
ipie reci>uozcamos como mejor el caballo de pura 
sangre; hay que tener en cuenta los pocos c riad ^  
res que hoy cruzan y estimularlos para que, siu 
despreciar las vegiias que ahora tienen, que sería 
lastimar muchos intereses, vayan todos tomando 
parte en las carrera.- y sea una verdad práctica la 
tan  necesaria regeneración de la  CTia caballar.

Me restan jior contestar algunas aiireciaciones 
del señor Marqués, respecto á  la compra de caba- 
ll(.s en H ungría, Irlanda y  Africa, en lo que seré 
breve, tanto porque no es jireciso para la  caestioii 
que nos ocupa, cuanto ¡xir halxir sido yo una de 
las personas encargadas de esta compra y serme 
enojoso ociqiarme de mí mismo.

Ba.ste decir que si de las diferentes clases de 
caballos que se compraron se hubieseu formadó 
rco-imientos enteros y no se hubieran mezclado cou 
los domas, hov, en vista de las baja-, enfcrmcda- 

• des, marchas', faena-, etc., ¡lodriauios tener un 
medio de comparar esos regimientos con los nues­
tros y  pudiera contractarse la ojiinion dcl ílarqués

X Y IIl.
I Dcsiiues d(* linbcrse enterado d(> la conversación 
' entre el fraile v doña Blanca, el Comendador se 
' abstuvo de toiíiar una resoliiciuu precipitada, be 
i contentó con rogar á su maestro <iue uo se vidvic- 
[ se á  Villalx'rmeja, (¡ue siguiese frecuentando la 
 ̂ casa de ih>ña Blanca v  .pie tratase de ilcsvanecer 
! todo recelo en dicha señora, ¡.romctiéndole no ha­

blar con C’larita de la proyectada boda ni decirle 
nada en contra de loa deseos de su madre.

I E l Comciulador qucria meditar y medito larga- 
' monto sobre el asunto. Sus meditaciones (ya hemos 
‘ díhho nn(> el Comendador ora deacrcido) uo iiodmn 
' ser muy piadosaa. Eva tambi.m el Comendador 

alegre, frió y  sereno, y nada podían t p e r  de aj«a- 
' sionada-s sus meditacioiica. bu espiritn analítico 
 ̂ le prcsentaha, sin cmhargo, todas las dificultades
I del caso. ,  . , •

No cahia la menor duda. La criatura tiiidlsinia  ̂
v simpática que á  él dehia el sér, estaba condena- , 
da ó á vivir como usur{>adora iu d ip a  de lo que uo  ̂
le pertenccia, ó á  casarse con I>. Casimiw. ó á ser j 
monja. L'no de estos tres extremos era inevitable, 
á  no cansar nn escándalo i-spautoso ó á  no realizar 
un difícil rescate. ’

Doña Blaiu^a tenía razón, salvo que para tenor- ; 
la no era menester mostrarse tan hosca y  tan jxico 
amena con todo el género linniano, empezando jx.r . 
su infeliz marido. , . , ^

P ara 1). Fadri.pic había un  ideal econoníico mas 
fmnlamciital que el político. Este ideal era .pie 

' toda riqueza, todos los bienes de fortuna llegasen 
• á ser un dia, cuando la  sociedad tocase ya en la 
! iicrfcccion deseada, signo infalible de laboriosidacl, 

de talento y de honradez en quieu los liabia ad- 
' quirido : que el ser rico fuese como innegable títu­

lo de nobleza, ganado ¡lor uno mismo ó por el pro­
genitor que ha  dejado los bienes.

Bien sabia I). Fadriquc que este témiino estaba 
aún remotísimo ; ¡«ero sabía adema.s que el mejor 
modo de acercarse á él era el de hacer t:;do nego­
cio suponiéndole ya llegado : esto es. conio si po 
hubiese riqueza núil adquirida .en la tierra. Lo con­
trario sería conspirar á  que prevaleciese el villano'iicx.i-, .-w... conspirar á  que prci
refrán de que quien r< ^  ú un ladrón, tiene cien 
arios de perdón, y  contribuir á (pie la  vida, la his­
toria, el descnvolvimicuto' civilizador de la socie­
dad sean una tram a macahahlc de bellaquerías. _ 

Fuiitlado en estos principios, desechaba de si 
ü o n  Fadrique el licnsamieuto de que en cada lugar 
del mundo habria de seguro un enjambre de ^  

o'j. ol cáso ílí* doüti Blftiicíi y  iin^ niultitiicl <ic 
hija.s ó de hijos eu el caso de Clárita. ¡.ara los cua­
les el problema moral de tan difícil solución que 
atormentaba á  doña Blanca era como si no f u ^  
se , dejándolos di-fratar de la hacienda .¡ue la

suerte y la ley les otorgaba sin el menor escríi- 
)iüo y con la mavor frescura. Desechaba también 
a  idea, algo cómica, pero más que ¡xisiblc, de 

que el mismo don Casimiro, por cireunstancias 
análogas, podría tener ménos dercchíi que C lanta 
á  la herencia, aunque toda fuese vinculada; de 
qu cD . Valentín, su padre ó su abuelo podriao 
tam bién lio halicr tenido derecho, y de que sólo 
Dios salx*, aunque ta l vez el diablo no lo ignore,
]>or (pié arcaduces subterráneos y por qué intrin­
cados caminos ha  venido á  cada cual lo qim 
por herencia disfruta. En estos casos la fe (lebe 
salvar; ¡.ero en el caso de doña Blanira no había fe 
que valiese contra la evidencia que ella tenía. Cer­
rar los ojos, vendárselos y  remedar fe , era una in­
famia. Don Fadriqiie, condenando en su corazón 
v eu su inteligencia serena los furores de doña 
Blanca, la a¡)laiidia y ensalzaba de que ¡«ensase 
con rectitud v  con nobleza. Vaya á  quien vaya, 
merézcale ó no, tenga derecho ó no le tenga aijuel 
á  (¡uicn un bien se destina, son cosas que im¡.or- 
taii poco ante la  su¡X‘rior consideración de que cs.( 
bien me consta que no es mió y de cpie sólo le gozo 
¡>or engaño. ¡lor delito y  por mentira.

Como 1). Fadri(¡ue era ¡uTsona de mucho seso 
V sentido común, auni¡tie se hallaba eu época do 
reformas, sistemas y ensueños, de toda c la se n o  
¡«ensó en condenar la herencia. 8in el gramlísinn. 
deleite de dejar ricos á  nuestros hijos, se ¡lerderia 
el mayor estímulo para el trabajo , ¡>ara el buen 
órdeii. para la a])licacion y para aguzar y ejercitar 
el ingenio. Don Fadriquc reconocia, uo obstaiite. 
Cinc si estaba léjos aún el dia en (pie sea casi im­
posible adipiirir nnd lo (¡ue uno mismo ad(iuiere. 
estaba aún mucho más léjos el dia en .pie sea casi 
imposible heredar mal lo (pie se hereda. E l mixlo 
de no em¡)ujar hacia más hondo porvenir la  auro­
ra  (le CSC d ia , era dar buen ejcni¡.lo cu contra. La 
razón de doña Blanca salia sicnq.rc triunfante de 
cada laberinto de reflexiones eu (pie D. Fudrique
se abismaba.

Había un mal moral .¡ue ¡xxlia remedio. Hasta 
a(pií iba D. Fadriquc de acuerdo con la idea de 
doña Blanca. ¿ E ra  el Tcniedio ¡.cor (jue el mal? El 
r e m e d i o  era duro ; p.'ro D. Fadri(¡ue (“ompreiidia 
que no era ¡leor que la enfermedad, y  (¡ue era me­
nester aplicarle no habiendo otro.

E l remedio-podía a¡)licaTse de dos maneras. (> 
casando á  (In rita  cou D. Ca.-imiro, y esto era fá­
cil, ó haciéndola U.mar el vclo. Esto segundo, á  
¡icsarde lo mundano, impío y aiiti-religioso que era 
don Fadri(pu*, le ¡mrecia mil veces mejor. Com- 
j.rendia, no obstante, (pie ¡lara que L'larita en tra­
se, en un convento sin saber ella ¡x>r qué, era ne­
cesario que alguien le infundiese la  vocación. Tal 
trabajo uo ¡xxlia tomarle su madre. Sólo el ¡i dre 
Jacinto podría persuadir á  (.'larita á  que se reaira-
Bc al claustro. . ^

Para uu hombre lleno dcl espíritu dol siglo xviii. 
alimentado con la lectura de los ciiciclo¡)cdistas, 
('revente en Dios, ¡.ero hablando sicmi.re de la na­
turaleza, no hay que expoucr a(¡ui cuáu horrible 
a¡)areeeria el saivrificio de la hermosura, de la  vida, 
dol brío juvenil, sintiendo ya sin duda fervorosa- 

I mente el amor y  reclamánclole. en aras de uu seii- 
' timieiito misterioso, de un objeto, á  su ver. impal­

pable y hasta ¡ircüm¡)reiisible. Al Comendador se 
; le antójalKi esto una nefanda monstruosidad, pero 
' la  prefería á  ver, á  imaginar á  Clara entre los se- 
' eos brazos de D. Casimiro : y  en su orgullo de h i- 
' dalgo V en su afau de uo verse él mismo mentiroso 
; V fullero v  de nn ¡leiisar ménos noblemente (pie 
' úna mujer fanática V desatinada, lo prefería todo 
! á (pie CTarita se alzase en su dia con los bienes de 

D. Yaleutin.
E l puntó final de las imxlitaciones de D. Fadn- 

que era siempre el mismo, ¡mt cuantas sendas y 
rodeos tratase de llegar á  él. N o,quería á Clara 
poseedora de lo que le constaba (¡ue no era suyo; 
iio.la quería mujer de D. Casimiro ; no la  quería 
monja tampoco, y no quería dar escándalo ni amar­
gar la vida de 1). Valentín con afrentoso desenga­
ño. Era. pues, iiidis]>eiisable que él fuese el liber­
tador, el rcscatador de Clarita.

A  pesar de tener preocupado el ánimo con estas 
cosas, el Comendador ejercía tanto dominio sobre 
sí que nada dejaba notar.

Paseaba cou Lucía por las hiiertag ó charlaba 
cou ella y  procuraba cs.piivarsns preguntas inqui­
sitoriales. •
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Así trascurrieron ocho dias. Durante ellos se in- • 
formó el Comendador, con el mayor secreto y di­
ligencia, dcl valor exacto de todos los bienes de 
4on Valcutin. Pasaban de cuatro millones de 
reales.

Bastante se apesadumbró, no debemos ocultar­
lo, de que D. Valentin liubiese llegado á  ser tan 
rico. E l Comendador tenía poijuisimo más capital, 
sumando el valor de algnna.s tiiiqiiillas que habia 
comjirado cerca de Villabermeja, y lo que tenía en' 
várias casas de banca en la  Gran Bretaña y  en 
Madrid. Su decisión, á pesar de la pesadumbre, 
filé firme, con todo.

E l Comendador sabía y estimaba cuánto vale el 
dinero. La vanidad de lialierle adiinirido diestra y 
lionradameiite le daba para él mayor hechizo. Pero 
,;en qué mejor ¡)odia emplearse el caudal, la ga­
nancia y  el ahorro de toda una vida activa, el fru­
to del brío, del trabajo y del ingenio, que cu sal­
var á un ser tan querido y que 'tan  digno era de 
serlo ?

SuiMUiiéndose yael Comendad(irdes])ojado de cua­
tro m illones, se m iraba reducido á  la  triste condi­
ción de un hidalgo labriego, (jue ó tendria que sa­
lir o tra vez á buscar fortuna ó tendria (¡ue acomo­
darse á  vivir nial y  liumildementc en N’illabemie- 
ja . Esto no le arredró.

Eliminadas, ¡mes. várias soluciones, el ¡iroble- 
m a (iiieiló claro y  sencillo. La única dificultad <¡ue 
habia (¡ue vencer era la  de pasar á poder de don 
Casimiro, de modo tan natural «pie ajiartase toda 
sospecha, una suma de cuatro millones, y hacer 
valer y  constar, como era justo , este sacrificio cer­
ca de doña Blanca, para (¡ue la terrible señora re- 
couociese á  su hija ])or libre de toda obligación y 
por a]ita pura recibir, en su dia, los bienes todos 
de D. ‘Valentin, como devolución y no como he­
rencia.

X IX .

La familia de Solis continuaba incomunicada 
con sus vecinos.

Sólo entraban eu aquella casa D. Casimiro v el 
fraile. Éste, á  pesar de sus consejos, habia sabido 
ingeniarse, volver á  la gracia y recobrar la  con­
fianza de aipiella adusta señora. Xo es tan llano 
desechar á  uu direétor espiritual, á  quien se tiene 
por santo ó poco ménos, aunque este director nos 
contraríe, y  sobre tod<i haga cusas ojmestas á nues­
tro modo de pensar. La mayor fa lta  del ¡>adre J a ­
cinto, lo que apenas acertaba á  exidicarsc doña 
Blanca, era que aquel virtuoso varón, aquel hijo 
de Santo Domingo de Guzman fuese tan íntimo 
amigo de un hombre á  quien debia nuls bien llevar 
á  la hoguera, si los tienqios no estuviesen tan per­
vertidos y  la cristiandad tan relajada.

Doña Blanca no se calló sobre este punto, y  y&- 
rias veces manifestó al fraile su extrañeza, jioro el 
fraile le contestaba:

— Hija m ia . jiiensa lo qne se te antoje. Yo no 
(piiero calentarme la  cabeza explicándotelo. Báste­
te saber que yo teúgo á D. Fadriijue por muy ami­
go. aunque incrédulo, como él me tiene jior muy 
amigo, aunque fraile. Cavilando en ello me asusto 
V prefiero no cavilar. Xo quiero dar por seguro que 
haya en las almas humanas algo (¡ue, á  pesar de 
la radical oposición de cri'cncia.s, sea lazo de unión 
amistosa y  constante y  fuiiilamento de a lta  estima­
ción míitua.

—  Yaya si hace V. bien en no cavilar; contes­
taba doña Blanca. Xo cavile Y ., no venga á caer 
eu herejía a l cabo de su-s años, fantaseando algo 
más esencial, m ás sublime que la creencia reli­
giosa.

—  Xo caeré en herejía, replicaba el fraile, que 
va hemos dicho que era muy desvergonzado: no 
caeré en herejía cnando tú  no caíste. Xunca mi 
amistad será más inexplicable que lo fue tu  amor.

Con esto doña Blanca exhalalMi nu suspiro que 
tenía su poco de bufido, y se amansaba y  se ea- 
llal»a.

Por lo demas, el ¡ladre Jacinto era leal y  no 
abusó de su derecho de hablar en secreto con Cla- 
rita jiara excitarla en contra de la  boda con D. Ca­
simiro.

Sólo una noticia se atrevic» á  dai' á  Clarita por ins­
tigación de D. Fadriqiie : que D. Carlos, amones­
tado i>or el Comendador, se habia vuelto á  Sevilla 
con sus padres.

De esta suerte Clarita hubo de tranquilizarse y

lio sobresaltarse de no ver á  D. Cárlos- jMir la m a­
ñana eu la iglesia. A quien vió várias veces, casi 
en el mismo lugar eu que D. Cárlos se colocaba, 
fué al Comendador, cuya maldad su madre le ha­
bía ponderado, y qne ella se inclinaba irresistible­
mente á  creer bueno.

E l Comendador, como en desagravio de haber 
tenido olvidada tantos años aquella jirenda de su 
am or, no se contentaba con disponerse á hacer 
por ella uu gran sacrificio, sino que ansiaba verla 
y adm irarla , aunque fuese á  distancia.

Asi iban lentamente ios sucesos , cuando una 
m añana, en que Doña Antonia habia tenido una 
de sus ja<iiieca.s y  no se hallaba con gana de salir, 
Lucia filé á paseo sola con el Comendador. Ambos 
llegaron á  la fuente ó nacimiento del rio que ya 
conocemos. Sentados á la sombra del sauce, oyen­
do el murmullo del agua, hablaron de las estre- 
lla.s, de las flores, de mil diversas materias, hácia 
donde el tio procuraba llevar la atención de sn so­
brina para distraerla do su curiosidad sobre los 
asuntos do Clara.

I^ucía, no llegando á. distraerse lo bastante, 
dijo j)Or último :

— Tío, V. va á  hacer de mi una súbia. A veces 
me habla V. del sol y  de lo grande (¡ue es y de 
ei'nno atrae á  los planetas y cometas; y  á  veces me 
describe los abismos del cielo, y me señala las im'is 
hermosas estrella.s, y me declara sus nombres y  la 
inmensa distancia á que estáJi de nosotros, y el 
tiem¡H> qne tardan los rayos alados de su luz en 
herir nuestras pupilas. Todo esto me deleitay pas­
m a, liaciéiidome concebir más adecuado concepto 
del infinito' jioder de Dios. Tumbien me ha expli­
cado V. misterios extraños de las flores, y  estom e 
ha interesado má.s, infundiéndome en el alma su­
perior idea de la  bondad y sabiduría del A ltí­
simo. Pero, desechando el disimulo, recelo que us­
ted no me instruye tanto sino para no responder á 
mis iirogimtas sobre sus proyectos de V. acerca de 
Clarita. Tal sospecha, lo confieso, m e quita las 
ganas de oir las lecciones de V., cjue de otro modo 
me entusiasmarian; tal sospecha disminuye el va­
lor de dichas lecciones, que se me figuran intere­
sadas y  maliciosas: más (juo medio de enseñarme, 
me ¡larecen medio de embaucarme.

— La malicia la  jlones tú , sobrina, resjioiidió el 
Comendador. Yo procedo con la  mayor sencillez. 
Cuanto hay que sabor de Clarita lo sabes mejor 

: que yo. ¿Qué puedo añadir á  lo que tú  sabes'i
— Oiga V., tio, aunque niña, uo soy tan fácil 

! de engañar. Aijuí hay varios puntos oscuros, inex­
plicables, y yo no sosiego hasta que todo me lo 
explico.

—  Pues ya estás aviada, hija m ia . si no te so- 
I  siegas hasta que halles la  explicación de todo.

Condenada estás á  desasosiego peqiétuo.
—  Xo confundamos las especies. Yo mo aquieto 

sin explicación sobre muchos puntos eu que usted, 
por desgracia, no se aquieta. Xo hablo de eso. H a- 
íilo de materias más llanas y más al alcance de mi 
inteligencia. E n  éstas requiero explicación, y  sin 
explicación no hay  reposo, ¿ Qué diablo de ¡laíabru

I enrevesada fué .aquella de <¡ue se valió V. el otro 
! dia para significar una suposición que se forja uno 
1 j>ara exjilicar las cosas, y  que se da  por cierta, 

cuando las explica?
! — E sa  palabra' es hipótesis.
i — Pues bien; ja) no Jiago mii.« que forjar hijió- 

tesis á  ver si me explico ciertas cosas. ¿ Quiere us- 
; ted que le exponga alguna de mi» hipótesis’?

— Exponía.
E l Comendador respondió aparentando serena 

indiferencia al dar aquel permiso; pero se puso co­
lorado, y  tuvo miedo de que Lucia, por arte m á­
gica ó poco ménos, hubiese adivinado el lazo que 
unía á  Clara con él.

Lucía, {irevaliéndose del permiso y animada 
con lo poco de turbación que en su tio advirtió, 
exj)Uso así una de sus hipótesis.

—  Pues, señor, yo me cegué al principio por 
exceso de vanidad. Pensé que el cariño de tio que 
usted m e tiene le llevaba, para complacerme, á

: m irar con ínteres á  Clori y  á  Mirtilo, y á  procurar 
el buen fin de sos amores. Ya he variado de opi­
nión. Ya la  hipótesis es otra. E l interés de Y’, es 
demasiado para ser de reflejo. Xoto también que 
es muy desigual; ménos que mediano por Mirtilo; 
inmenso jior Olori. ; Ay tio, tio ! ¿ Si querrá usted 
jugar una m ala pasada al pobre zagal? Todo se

saj)e. Pues qué, ¿cree V. que no h a  llegado á  mi 
noticia que se ha  hecho V. devoto ,(¡ ojalá fuese de 
buena ley la devocioni) y  <jue toditas las mañanas 
de madrugada va á  la  iglesia Mayor á misa 
primera ?

—  Sobrina, uo disparates; iuterrimipió el Co­
mendador.

Yo uo disparato. Hallo extraña, para expli­
cada sólo por una simjiatía cualquiera, esa devo­
ción de "Y., y recelo que la santita qui* se la infun­
do ha cautivado á  V. cou m ás dulces cadenas que- 
las de la jdedad.

—  Te repito que no disparates; volvió á decir el 
Comendador ¡loniéndose muy serio. Confieso «pie 
es difícil de ex{)liear el extraordinario cariño que 
Clarita me infunde. Aseguro, no obstante, por mi 
honor, que nada tiene de lo que tú  imagina». Si 
me ijuieres tú  u q  i>oco, y ai me res]>etas, te su])li- 
co, y si crees que puwlo m andarte , te mando 
que aj>artes de tí ése jiensamiento. Yo < uiero á 
Clarita, aunque cutre ella y  yo*no median os vín­
culos de la sangre, del mismo modo (juete quiero 
á  ti que eres mi sobrina: con amor casi paternal; 
con el amor (¡ue es ))roj)io de los viejos.

—  ;Pero si V. no es viejo, tio!
—  Pues aunque no lo sea. Xo amo á  Clarita de 

otro modo. Y si esto sigue pareciéndote raro, no 
caviles ni bu8([iies má.s hii)<itesis para ex{>licártelo 
satisfactoriamente.

—  E stá  bien, tio. Suspenderé mis tareas de for­
ja r  hijiótesis.

—  Eso es lo más firudento.
—  Ya que no valen la.s hi})ótesis, ¿vale hacer jire- 

gimtas ?
—  Hazlas.
— ; Persiste V. en favorecer los amores de Mir­

tilo?
—  Persisto y jiersistiré m ientras Clara crea yo 

que le ama.
—  ¿Espera V. triunfar de la  tenacidad de doña 

Blanca é impedir la boda con D. Casimiro ?
—  Lo espero, aunijue es difícil.
—  ¿M e atreveré á preguntar di* qué medios va 

usted á  valerse jiara vencer esa dificultad?
—  Atrévete : i>oro yo me atreveré también á  de­

cirte que esos medios no tienes tú  para qué saber­
los. Confia en mí. .

—  Aunque V ., tio, está tan misterioso conmigo, 
que todo se lo calla, voy á  portarme con generosi­
dad : voy á  revelar á  V. mis secretos. Sé que don 
Cárlos de Atienza le escribe á  Y. También á mí me. 
ha  escrito. Pero V. no ha  hecho lo que yo. Listed 
no h a  puesto al pobre desterrado eu comunicación 
con Clara ; yo ai. Yo he escrito á  Clara tres cartas 
nada ménos, y  á fuerza de súplicas he logrado que 
el padre Jacinto se las entregue. E n  mis cartas co­
pio á  Clara algunos parrafitos de los que me ha 
escrito D. Cárlos.

—  Ese secreto le sabía en parte. E l padre J a ­
cinto me habia didio qne había entregado tu» 
cartas.

—  Pues, ¿vaya qué no sabe V. o tra cosa?
—  ¿Qué?
—  Que Clara me ha contestado. La contestación 

vino ayer por el aire, como la  carta primera que 
juntos leimos.

—  ¿ Tienes alii la  nueva carta ?
—  Sí, tio.
—  ¿ Qui(*res leerla ?
—  Xo lo merece Y . ; pero j'o soy tan  buena que 

la  leeré.
Lucía sacó uu papel de su seno.
Ántes de leer, dijo :
—  E n  verdad, tio, esto me pone muy cuidadosa 

y  sobresaltada. Clara, en los días que lleva de so­
ledad, lia cambiado mucho. ¡Hay en su carta tan 
singular exaltación, tan  profunda tristeza , tan 
amargos jiensamientos!....

—  Lee, lee, dijo el Comendador con viva emo­
ción. Lucía leyó como sigue :

« Amada L ucía: Mil gracias por todo cuanto 
estás haciendo ¡lor mí. Sería yo desleal si te  ocul­
tase nada de lo que siento. Xi al padre Jacinto me 
he confiado hasta  ahora ; pero á  t í  todo te lo con­
fio. E n  mí se jiasa, algo de extraño que no acierto 
á entender. Quiero aiui á  D. Cárlos. Y', no obstan­
te , conozco que uo debo darle esjieranzas, que no 
debo casarme con él nu n ca; que m e toca obedecer 
á  mi madre, la cual anhela mi boda con D. Casi­
miro. Pero lo singular es que ha entrado en mi
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alm a, en estos ilias. un sentimiento tan hondo de 
hiiniildad, que liusta de I). Ca.simiro me liullo in­
digna. A solas eoiimigo he ]«?iietrado en el fondo 
de mi conciencia y me he ftertlido allí en abismos 
tenebrosos, (,'uaiido mi madre, que es Imena y me 
am a. encuentra en mí no sé qué levadura, no sé 
qué gérmen de perversión, no sé ((né manelia imLs 
iK'gra del jieejido original i]ue en las demás criatu­
ras. razón tendrá mi madre. Sí, Lucía ; <juizá.s en 
este jiecho inio, en apariencia tranquilo, bajo la 
iiKiceneia y superfieiul sencillez de mis pocos años, 
van adquiriendo ya ser y vi<la velieinentes y  malas 
pasiones, como nido de \nborus liajo apiñadas ro­
sas. Ijo «mozco : mi madre tiembla por n ii; recela 
de mi jiorvenir y tiene razón. Yo me e.\amino. me 
estudio y  me asusto. Descubro en mí la  propensión, 
difícil de resistir, á todo lo malo. Veo mi maldad 
nativa y mi indinaeion al jieeado jior instinto. 
¿ Cómo eoni)irendcr de otra suerte (juc yo. educada 
con tanto reeogimiento y  en táu santa ignoraneia 
de las cosas del mflndo, haya tenido la dialx'diea 
malicia de jxuierme en relaciones, euii 1>. (jarlos. 
d(* hacerle creer que le amalia. mirándole wMo 
(figiirate con qué perversidad le miraría), y de 
atraerle liasta m|HÍ obligándole á  que me siguiera, 
y  todo con tau infernal disimulo que mi madre 
nada sabe? Todavía, si es jmsible, hay en mi algo 
peor. Lo noto, lo pereÜH» y  no sé, ni quiero, ni me 
atrevo á examinarlo. Isi que si te declararé es <jui‘ 
para mí el mundo ha de ser más ))digroso que j»ara 
otras mujeres, por naturaleza mejores. Lo que no 
hay en mí por naturaleza deho jiedirlo jior gracia 
ul cielo. En él cifro mi es]ieraiiza, Procede, jmes, 
(pii' yo me aparte del mundo y  husipie el fav(>r deí 
cielo. Ya sal«‘s tú cuanto he repugnado hasta aquí 
1‘iitrar en religión. No me juzgalia nu'recedora de 
ser esposa de Cristo. En esto no he variado, sino 
pura jungarme aún ménos merecedora. En lo que 
sí he variado es en reconocer (jue por mala (jiie sea 
una jiersona jam as di'he desesjierar d é la  liondad 
de Dios. Su divina m ajestad, si liago una vida 
santa, si me arrejiieiito, si me inortifieo durante 
el noviciado, me «íarji fuerzas y mereeimieiitos des- 
jmes para tomar el velo, sin que sea inscdente au­
dacia t<iiiiarle. Nada he dicho aún á nadie de esta 
reciente resolución ; p<‘ro estoy decidida. Hablaré 
de esto al padre Jacinto Jiara ijue él hable a  mi 
madre, la convenza de que me conviene y quiero 
ser monja, y  en vista de mi resohieion desengañe 
á  1>. Casimiro. Desengaña tú, desde hiégo, al infe­
liz I). Cárlos. No te niego que le he querido, r[uo 
le quiero aún ; ju to  no se lo digas. Dile (jue (juiero 
á o tro , que eii mi eorazon hay un inmenso vacío, 
donde ndiian jiavorosas tinieblas. No hasta D. ( a r ­
los á  llenar ni á  iluminar este vaí-ío. y si Dios no 
le llena y  le ilumina me moriré de mii'do, y  lo m é­
nos doloroso ijue ocurrirá será ()ue le llene mi jicr- 
tuibada iuiaginaeioii con esjxíetros horribles que 
snrgen de mi atribulada coiicioiieia. Adiós. »

XX.
La lectura de escrito tau melancólico aguó <d 

eiiutcnto del jiasco del Comendador y de su so­
brina. Apenas si se hablaron ya ha.sta volver ú 
casa.

Arjuella crisis rejientiua del alma de Clara jiuso 
á  1). Fadrique taciturno.

La.s ideas que acudían á  su m ente no eran jiura 
reveladas á  su sobrina.

Peusalia el Conieudador que el jierjjétiio roce 
del espíritu de doña Blanca con el de su hija, que 
la jiresiou ( uc ejercía en aquella jóven d<? diez y 
seis años e severo y atrabiliario carácter de su 
inailre, y que los terrores de (jue habia cargado su 
conciencia tenían á  la  jiobro Clara en un estado de 
áiumo no muy distante del delirio. La carta á 
Lucia era la señal alarmante que Clara daba de 
aquel estado.

E l Comendador, cmjiero. aunque lleno de zozci- 
lira. decidió no intervenir aún en nada. La resolu­
ción de la  crisis podía ser favorable si él no inter­
venía. Su intervención jiodia hacerla más peli­
grosa.

La sinceridad de Clara era evidente. De súbito, 
sin íjuo el Paíire Jacinto, ni nadie, se lo inspirase, 
liabia cambiado de jirojiósito y  se hallaba resuelta 
á  ser monja. H arto se comprende que jiara las 
creencias del Comendador esta resolución era fu­
nesta: pero en virtud de esta resolución era casi 
«(“guro que D. Casimiro seria des¡iedid(]. Iba á

eliminarse un obstáculo; iba á de.®cartarse un ad­
versario.

Don Fadriijue determinó, jmcs, aguardar con 
I calm a, sin dejar de estar á  la mira.

Al mismo Padre Jacinto no le insinuó ningún 
I aviso (jue jiudieru servirle de regla de condueta.
I Se fió. por comjileto. de su buen natural, y le 
I dejó seguir libremente sus projiias ¡ns])iracioiies.
I  La prudencia del Comendador se vió coronada 

del éxito al cabo de jxicos dias.
Doña Blanca, jiersiiadida de (jue la súbjta vo- 

[ cacioii de su hija era sincera y jirofiinda. tuvo' con 
: don Casimiro una ciniversacioii muy afectuosa y 

grave, y le dió sus j>iisajx)rtes. 
i E l Padre .Jacinto jxmdcró el fervor de (,'laray 

animó á  doña Blanca para (jue ú  la mayor breve­
dad la dejase entrar <le novicia en im convento di‘

, carmelitas descalzas ijue en la ciudad habia.
Don Valentin se avino á todo sin chistar.
Clarita hubiera, jmes, entrado en seguida en el 

, convento, romo lo deseaba y lo jxmIíh: pero la 
■ crisis (le su alm a luihia influido ixiderosanieute 

sobre su luTmoso euerjio. Sus ojeras eran más os- 
¡ curas y extensas <jue de ordinario: lialiia adedga- 
: zaxlo.mucho; la j>alidez de su rostro hubiera ins­

pirado miíHlo, si su rostro no hubiera sido tan 
! hernioso ; su distracción y su emlx'heeimiento jia- 
' rocían á veces más jirojiios de un sér del otro 

mundo que de una criatura de ésto ; y en su andar 
. vacilante y  en el brillo momentáneo de sus ojos, 

seguido siemjire del jirolongaclo adomieciniieiito 
de tan divinas luces, habia como un mal agüero, 
como un anuncio fatídico, (juc no juido ménos de 
jH'i'turbar la férrea conciencia de doña Blanca, de 
doblegar bastante su inflexibilidud. y  de aterrarla 
por último.

Las causas del cambio de Clara eran vagas y 
j confusas: jiero doña Blanca reeoiiocia ijue de su 

modo de educar á (Tara, de su involuntario y tenaz 
jirurito (te mortifii'arla y asustarla con los jieligros 
d(d imuufo y  con su jinijiia condición de qiccadora, 
y de a(jiiel duro yugo que desde la infancia habia 
hecho jicsar sobre la coñeioncia de su infeliz hija, 
jrovenia en grao jiarte la situación eii (juc se ha- 
lulm. E l motivo, ó mejor dicho, la <ieasion de exa­

cerbarse el mal y de aparecer (le rejiente con tan 
medrosos síntomas era para todos un misterio. 
Esto no obstaba |iiira (jue doña Blanea empezase 
á  temer (|ue juuliera caer sobre ella el crimen de 
iufanticiííio j)or esíjuivar el didito de hurto.

Doña Blanca jiroeedió. jmes. con inusitada blan­
dura y  (‘Xíjuisita jinidencia. jiero sin desmentir su 
(“dráeter y sin ta lta r á  su más imjxirtaute projxisito.

No eunteuta con estar jiersuadida de la firme 
resolución (jue tenía Clara de tomar el velo, hízola 
prometer que jirofesaria. Y esto de suerte qtie la 
promesa no jiareció arrancada jxir instigación de 
doña Blanca, sino á  su'desjieclio. Así se aseguraba 
doña Blanca de (jnc su hija, reiumeiaiido al mun­
do, remineiaria á  los bienes de I). Yalentin, y no 
Jiodria trasmitirlos ú nadie.

Pero doña Blanca no (jueria m atar á  su hija. 
Atormentábase jiréviamente con el reniordimicuto 
de (ju(‘ fuera ni claustro di'sesjier^Ia v herida de 
muerte. Deseaba verla jirofesar, jiero alegre, lo­
zana, llena ,de v ida: no ajiareeieudo como una 
victima, sino crin el deleite, el gozo y. la satisfac­
ción de uua.esjKisa que \-uela á  los brazos de su 
gallardo y feliz jirometidi».

A fin de lograr que la.® cosas fueran asi, doña 
Blanea juiso ú un lado su constante severidad: em- 
jiezó á  tratar á Clara hasta con mimo : y ,  anhe­
lante de (jue recobrase la  alegría y  la salud, rom- 
j)¡ó el entredicho; abrió las jmertas de su ca.sa 
jiara Lucía, y consintió en (jiu* Clara volviese á 
salir con ella de jiiuseo. áuu á jiesar del Comen­
dador.

Doña Blanea, no obstante, ántes de dar este, 
jiormiso, prejiaró á  su hija en contra de D. Fadri­
que, jiintándosele como un monstruo de impiedad 
y de infamia, y  recüiiie’ndáiidolo mucho (jue ha­
blase con él lo ménos posible.

Doña Blanca, entre tanto , se jiropuso seguir 
encastillada cu su caserón, sin ver á  nadie más 
que al Padre Jacinto, y  á  Lucía, si acaso.

J .  Valera.

LAS FLORES.
Flnin chA n u u itM . par toqs la  o a to iv  n t  p l »  baile : 

D an s eea tPiUlanu ta U ea a x  Vart proDd poar m odele . 
Sim ple tr ib o t d a  eceor, voa don¡« eont cbaqoe j o u

*  t^ffertK par r a m it ié . ^  Vamoor.
I)'em belllr U  b eaaté  rooa obtraec la  s lo ír e ;
L e  la o jier  ron» permet de parer la  rictcrire.

DELflXI.

H ablar de  florea en  el corazón del in v ie rn o , siquiera sea 
en  O p añ » , p a récen o sq u e  tie iu 'a lg o  (le tris te , p o r cuanto 
recuerilíi m ejores tietnpo» pasados. Hemos dicho «siqu iera  
se.v en Kspafia », y  liem os incurrido en una  v u lg a r ligereza 
(le la s  que solem os com eter los es|>afioles al habl.ir de niiex- 
t ro  país con ese patrio tism o ingenuo cjue m antiene v iva  la  
e rnm ea creencia en iina perfección y  m iss cualidades ilu­
sorios, casi siem jire, jm r desgracia.

Pero  ese laudable p a trio tism o , (jue todos los pueblos abri­
g a n  , no está  sostenido en  el nuestro jior el sontim icnto de 
ia  em ulación, nn s i r w  de acie.ite a l progreso ; m u y  ai con­
trario . convencidos y  traix ju ilos con una  superioridad que 
un existe, nos abandonam os en  brazos de la  ru tina , y  así iii- 
seiiriblem ente nos dejam os adelan tar iiace años por m uchas 
n a c io n es , w b re  todo en  aquellos ram os cuyo i>crfeceiona- 
m ieiito  estriba  p rincipalm ente en el trab a jo  y  la industria  
de los naturales.

írfl>afia es el pa ís de loa dores, se  dijo  hace añ o s, y  esto 
venim os repitiendo nosotros m uy orondos sin  cuidarnos 
de lo ijiie en la  m ateria  hacen la» g en tes  de  otros países. 
T ranquilos al v e r  jiroducir i  la  tie rra  con en tera  esponta­
neidad  é indejiendeneia i>n mticha» com arcas de  España 
esos iiicom parahles dones del Divino C reador, hem os nece­
sitado  ve r la im portancia  que el v c iin o  les d ab a , conside­
rándolas objeto (ii* un  comercio m uy prixiuctivo y  susceji- 
tibkw ríe g ran  perfección y  m ejora po r m edio de u n  cultivo 
bien en tend ido , p a ra  apercibirnos de que nosotros, m ejor 
que e llos, nos eiicontrálmiims en situación de  perfeccionar 
el rudim entario  cultivo v  fu n d a r en  iT lucrativas transac­
ciones.

H a s ta  (liez ó doce afios despucs de estatilecida la  línea dcl 
ferro-carril de M adrid á  A licante y  Valencia no se  les ocur­
rirá ú los horticultores v a len cian o s, en  cuyos huertos y  cam ­
pos se producian la* flores, sin  ocasionarles ajiénas n i gas- 
tri, n i trab a jo , ex p o rta r un  excr?«o de producción que tan  
p in g ü es beneficios les ha darlo despues. H asta arjuella épo­
ca se ;.o in p rab a  po r dos cuartos docena y  m edia ó dos do­
cenas de  esos m agniflcos claveles que en la época actual 
em piezan i  venderse á  dos y  tres reales cada uno.

Puede decirse (¡ue la  afición a l cu ltivo  dom éstico de las 
flores, al adorno de l.is habitaciones con ellas y  con p lan ­
tas  o rn am en ta les , no .se  h a  desarroilado en  ( ie r ta  medida, 
sino lie poco lienqio acá; y  liov , lo m isino en  el salón, en 
la  e s tu fa , en e l in v ern ácu lo , rjue en  el jard ín , en  e l parU r- 
re ,  en  e t paseo, h asta  en ven tanas v  balcones, á  pes,ir de  la 
t irap ía  de  a lgunos casero*, extiefidc y  afirm a m ás y  m ás dr. 
(ha en  d ia  sus dom inios F lo ra , esa d iosa , en tre  todas las 
idealizaciones del paganism o l a  m ás poética. El comercir> 
(.-omprende y a  toda.» las ca teg o ría s: destie el vendedor am ­
bulante de  loa tiestos de  reseda y  rli> pimsam ientoa, que tras 
1111 m anso borrico, portador de  su  aéreo jard in , avanza, p ri­
m er heraldo de  la  prim avera, por las calles de M adrid, áun 
cub iertas de cscarch.a, h asta  los establecim ientos que como 
la  Q uinta de la  Esjieraiiza, la  de  San .fosé y  o tros fundados 
y  sostenidos con arreglo  á  los p rogn 'sos m ás recientes de la  
f i to lo g ía  m o derna , o sten tan  en  su» invernáculos las ma- 
jeatu'.s.a» jilan tas on iam entales de toda* las zonas con la»
I ue el lensam iento se trasjiü rta  á  las a j.artadas regiones 
de  doix e jirocedeli.

l^ w le  el ram ito de violeta» á dos cuartos. ba.»ta la  ram o- 
h a  a  ¿l) reales o el iougueí de cuatro duro» , pueden fá ­
cilm ente ».it(8faccr su  afección los .im aiilcs de  toda» la» 
categoría* so c ia les; les es peniiitido  á  todos los Isilsillo» 
a sp irar a tan  inocente goce, pue» a l aproxim arse la  iirima- 
v e ra . las calle» de M adnd se convierten en jard ines y  en 
H ondas m acetas lo» balcones.

E n  E spaña no su Jia hecho m ucho todavía  p a ra  p o n e r al 
alcance lie todos, así tas ciencias mú» práctica» y  m ás ne- 
cesan as á  la  v id a , como Las que sirven a l m isino tiemiH) 
que de  TOlaz y  honesto recreo , de saludable instrucción. A 
llen a r alguno de estos vacíos, si es ijue m ieslrn insulicien- 
i:ia a  ello a lcanza , asj.ira  nuestro proisirito, y  en  la  m ateria  
de que noy  em pezam os á  ocupanios, creem os que l&a bue­
na^ disposiciones <le nuestros Ii-ctoreK y  la  sim pática  n a tu ­
ra leza  de  aquélla  lian  de ayudarnos con eficacia.

N ada ináa sencillo que g en era lizar, .leajiojándolcs de toda 
inú til erudición y  de la  aridez del estudio serio , aquellos 
conocim ientos de jard iiie ria  m ás itidispeiisables p a ra  que 
los afiCTouados puedan satisfacer sus gustos con el m enor 
dispendio y  el m ayor proiiiicto posible», lo cual se consi­
g u e  sustituyendo a l empirisiim  y  la  n itin a  los siatem .isseii- 
cu lo s y  razonados,

N ada  m ás fác il que seña lar tan ta s  especies ignoradas u 
o lv idadas y  que con  bien escasa m olestia  pueden obtener­
se, proporcionando con los diversos arbustos, p lan ta s  v iva- 
(?es, anuales y  bisanuales, flores en  todos los m eses del año 
aun  cultivaclas en fi«t<i. Asi como g racias á  los progreso^ 
que la  H o rticu ltu ra  h a  hecho en  todas sus e sferas, se puede 
hoy  ten er en  uno de esos preciosos vasos de m ayólica, per- 
f ^  m utación  de  obras a n tig u a s , lo m ism o la  pa lm era  del 
D esierto , que el c ^ r o  del Líbano ó e l W elling ton ia  de  Ca- 
l ito n u a , acom odados á  las dim ensiones de  nuestnw  salones- 
sirviendo^ asi de  cunoso  ornam ento sobre una  chim enea ó 
u n s  etaffere, en  liliputiense proporción los que son e n  el 
g lobo  g ig an te s  del reino vegeta!.

¿Q uién  no h a  de  desear, conociéndolos, ten e r al lado  de 
esta» ciiriosidades el b rillan te  tu lipán  m ulticolor, verdadera 
flor de  O rien te ; la  ex traña  romfrona c landestina  de Europa 
p arecida  a  un  ga lla rd o  penacho can id n o so ; e l purpiireo y 
ga jla rdo  lin o  de  C alcedonia; el lirio m artagón , que parecí- 
h ab er servido de  m odelo p a ra  los esm altes pe rsas , tan ta s  v- 
ta n ta s  esp w ies y  variedades que si no se  cultivan  en  el bal- 
^ r  dificuíta^d? ’ ap a tía  ó ig n orancia  qiw-

N ada  m ás fá c i l , sin em b arg o , (jue ex tender un  género de
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iroce» tan  iifceBario, eu lo» graneles ceiitm s de población 
Koliri- t<KÍo. A las niisnias puertas de  M adrid , en  esos caluni- 
uiailos caiii|K>», feraces y  troiidowia ántes, hoy  yerm os y  de- 
stdftdo» p o r el abandono de sus ingratos explotadores, ((ue 
en  e l castigo llevan  la  p en iten c ia , luce la  naturaleza sus 
más preciosas ga las ap enas se derriten  los ú ltim os hielos 
del invierno. I,os jard ines del K etiro , la  M m iclna. San F e r­
n an d o . I.a  (iranj.-i. A ranjuez. y  h asta  los que  em balsam an 
los enriscados senos del E scorial, a testiguan  la  enniplacen- 
eia  con cpie la  m ailre com nn 'se  p resta  al m ay o r recreo del 
hombre.

I>,-«de el i>rinier m es del afto h asta  el idtim o ofrecen la» 
llores su  brillante perfum ado tr ib u ta  a l hom bre. E l helé- 
Inro ó roaa tlf N u v ü ia d ,  la  ibérida  <le tcalos los meses, la  
resKia ile g randes flores y  futllogo  oloro»)S. en  E nero; el 
•Tociíí ú azafran de (>rimavera en Febrero; e l alelí de  ia -  
\  iem o y  sns variedades en  Marzo, preceden á  la prim avera, 
qué llega em bals,m iando la  atiiu'isfera con los abundantes 
i-aeimoH de las lilas y  la s  hum ildes v io le tas , flores am bas 
que  |>areeen ser como el resum en de todos lo» perfiim es.
I )aila la  sefial. em piezan á  b ro tar á porfía  sueeiliéndose ó 
nleanzúiidosc irnos á  o tro s, el principe de  la» flores, como 
h ' llanin nuestro K io ja ,

* Jé su jÍ ji  , srtoriA y  liODor t t t o  ««t<o.
U n  U o s tre  e n t r e  t e  f lo m .

HensoM k t o r .  q o e  c o m p e tir  p r e e n n u  
(*on t a  f rv jU n U  e e p ir t ta  ;  co lo ree?

l a  d iam eln . so h e n n an a , ta n  delicada como ixico conocida
II pesar de  lo ciue se prodiga en  los ja rd in es de  V alencia: la 
¡luueiisa y  riipusim a fam ilia  (fe las rosas, <pie inspiraron al 
• lásico poeta una  de  so» mú» sublim es coinposicioiicB; !o» 
lielioti-opos ; tuberosas, reeedat, la  uo m énos variada  trib u  
<lo lo» cláveles.

E n v id ia  rV l a  l lu u a  y  i1e U  a u ro ra

la  poética arrel>olera, ocasión de  o tra  insp irada jwiesia del 
m ism o vate.

Las Kx(K)SÍcioneB de flores son y a  frecuentes h as ta  en  a l­
g u n a  provincia  de E spaña. E n  M adrid se h a  hecho alguna 
ten ta tiv a  no h ace  m ucho. ¿ P o r  qué no h a  de  scgiiirse p ro ­
m oviendo la  em ulación, estudiando e l m ejo r sistem a de 
trasporte  , y  reun iendo , en  fin, cuantos medio» sean condu- 
centi*» a l progreso de un  com ercio ta n  lucrativo  eximo ag ra ­
dable ú todos? N uestros lectores habrán  ¡lodiilo com prender 
p o r el articulo do Ilo r tim ltu ra  e ja n lin a g e m . que en  nues­
tro  ú ltim o núm ero publicam os, lo m ucho que en  este punto 
nos llevan  de v e n ta ja  nuestros vecinos los portugueses. En 
cam ino, las flores de  V alin icia, de  O ra n a d a , de .\stúrina, 
ilniide ta n  fácilm ente  se  d a n  las camelia» y  las rosas casi 
sin cu ltivo , ¿q u é  im portancia  artística  n i com ercial tienen  
en  su m a?

E n pocos países, s in  en ihargo , se hab rá  can tado  m ás y 
inejor (pie en l’>pañtt á  la» flores.

E l p rim er poeta dchiii c an tar ]ior vez prim era inspirado 
poi; una  m ujer ó p o r  una  flo r, y  en verso  debiera tratarse  
de  las flore»; pero los tiem pos de (ia rc iln so , de  Ilio ja  y 
h asta  ilel o riental A n d as pasaron y a , y  á ellos hay  que re ­
cu rrir p a ra  decir á  la s  flores algun.i flor. A » i, no  creemos 
poder term iiinr esie artículo  de m ejor m anera  ijue con estps 
verso» del m alogrado  v a le  de la  ciudad de los jard ines :

s in  S o r a  7  >in h erm o iM , 
iQ o é  foCTtt de loe m oruüee!...
¡ B ien  hebeis b rotad o .  roeae.
Sobre el lodo de loe m alee!...

Q oe para en d olsar  dolorca 
>~oA d io  e l Padre d e loe s e m  
Tji beldaxl d e lae sja)ereB  
Y  perfom e de laa t ío n u

F e l i p e - B e n i c i o  N a v a r r o .

............................................... Sor encendida,
IMMica adm innrion ile  U  belle«A;

ISL A S  DEL MAR MENOR.

Las ])ospsioiies de nu(*stro ijiierido amigo <*1 E x­
celentísimo Sr. Barón de Beuifayó, situadas en el 
Mar Menor, jrróximtis'á los pneWo» de 5San Pedro 
del l ’iiiatar y San Javier, la.s constituyen i'mitro 
isla».

Forma (d Mar Menor una es])eeie de gran lagu­
na ó ¡leijueña enseiiudn dtd MediterriuK*o en lo» 
eyiitiiies meridionales y  oriéntale» de la ¡irovincia 
de Murcia, entre los cabo? de Palos y la barra de 
¡San Pedro del Pinatar. Tiene de extensión diez 
millas miirítimus de X. á S.. y de tre» á cinco d(‘ 
E . á  (.1. Verificase su eomunicacion eon el Medi­
terráneo )ior la boea de la» (ro las. formada por la 
isla Arenosa de los Mazos y por la Torre de la 
Eiicafiizada. á  cuyo j'ié se encuentran los corrales 
donde se cria el sabroso jieseado imijol, cuya» 
ImcA'as son ri([iusimo alhiionto. ('xclusivo de a(pie- 
llos contornos.

Sobre la  m anga de arena, que sejuira la laguna 
del Mediterráneo, se encuentra el fondeadcrp del 
Estncio. defendido jior la  torre anteriormente cita­
da. que monta una batería de algunos cañones. 
La isla Grossa. (]Ue está á una m illa escasa ni 
E . S. E. de la Torre, la  de Sarallon más al E .. y 
los bajos del llamado ( ’aiiirote. furmau una rada 
eajiaz de albergar biupies de gran ¡lorte.

Más al S. se hallan, sobre la misma barra de

arena, un moiitwillo d<* piedra llamado ( 'alnegri-, y  
cerca de él se destacan sobre la» aguas de la lagii- 
lui des islotes deiiominatlos el .Sujeto y el ('ierro: 
al O. dé los mismos se extienden las islas J/üyo?- 
y la Pm /itfuem . ¡lerteneeientes todas eiuitro al 
Sr. Barón de Benifayó. Mide la isla Mayor una 
extensión supertieial de doscientas laiareiita y ocho 
fanegas di* tierra. Abundan las perdices y  los co­
nejos. y  también se encuentran allí gallina.» ame­
ricanas. Patos y aves acuáticas de-todas esjiecies, 
que buscan eu sus malezas oudinariameüte asilo, 
brindan á los cazadores fácil y agradable solaz.

En la vertiente de una ¡lintoresca colina, dando 
vista al m ar. se levanta un edificio elegante, es­
tilo m udejar, construido en 1875 por el acredi­
tado arijuiteeto de esta Córte 1). Ix>renzo Alvarez. 
Cna linda alametla de palmeras y un precioso jar-

din, (*ii cuiistriiecioii todavía, dan entrada á la ea,sa, 
cuyas esjiaeiosas liabitaeiones están cónioda y lu­
josamente amuebladas.

Hay eu la misma isla otra habitación jiara los 
guardas y marineros, con ancho patio, cuadra, pa­
lomar. fragua y  aiantos útiles pueden ser necesa­
rios á  la cíase de vida que allí se hace; dos abun- 
(lautes pozos y dos grandes aljibes proporcionan 
cristalina agua dulce durante todo el año. E stá  la 
superficie de la isla Mayor jiohlada de monte 1>ajo; 
el esparto mejor ijue se conoce, por no ser quebra­
dizo, se da allí eu abundancia, en euva» frondosas 
atochas hacen su nido las jierdices y demas aves 
que ¡lucblau aquellos ¡lintorescos contornos.

La.» otras tres isla.». Perdiguera, Róndelo y  Su­
jeto, que forman entre todas una extensión de 
ciento Duev(‘ fanegas de tierra, son también en

caza muy ricas y en leñas de esiiecies diferentes.
P ara el mejor servicio del pro]'ietario y de los 

cazadores (¡ue suelen aconqiañurle á  tan jiintores- 
eas posesiones; para poder cruzar con rajiidez los 
esjiaeios de agua (¡ue se|>aran unas islas de otras, 
lia heclio construir el Sr. Barón de Benifayó en 
Marsella una coqu(*ta lancha vapor titulada 
énrio~». de doce metros de eslora, tres y medio de 
m anga y  máquina con fuerza de diez caballo», con 
fogonero y maquinista que jircstan en ella todo 
el año su servicio : un patrón inteligente la guía 
cuando cruza gallarda aquellos, por lo común 
dulces y  tranquilos mares.

Hay ademas dos barcos d? vela ¡lara el servicio 
de los guardas, con su triimlacion corresjioudien- 
te y  útiles convenientes.

Divertidísima» v  agradables cacerías se celebran
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c.u estas islas, jiarticulam iente de jienlices afiica- 
iia.s, aclimatadas ya ¡K>r comjjleto, que han pro­
creado allí más que las españolas,’ y  qüe sieudo 
ménos brai'as <jue las uuestras ¡irojioreionan al 
cazador el uuuea ha.stante envidiado jdacer de 
tirarlas á  ¡ierro ¡«ucsto eu todas las estaciones.

Rodean el Mar Menor frondosas huertas con 
grandes y  vistosos ediliiios que cuidan con esmero 
sus dueños, y en los cuales suelen ¡>a.sar el verano 
¡Mir la extraordinaria saliihridiid del terreno y  puro 
amhieutc (¡ue allí se res¡)¡ra. Treinta ó cuarenta 
lequeños lianjuicliuelos eu divisiones de ú cuatro, 
lauiadas pantasanas, que se dedican á  la ¡lesca 

dcl miijol y la clorada, surcan en direcciones dis­
tintas la gran laguna, que uu sol ardiente ilumina, 
haciendo el ¡laisaje más risueño v  ¡lintoresco.

A.

r i S l O L O G Í A  D E  C O R R A L .

GALLINACEOS.
V.

COALlOiDSS T DEFÍCT09 IlgL OALLO T LA QALLISA.

(CoatinaacioD .)

Ind icadas Ins cualidades prinvipnles que dclw poseer la 
g a llin a , conviene llam ar la  atención m uy especialm ente 
sobre los defectos de cap ita l íiuportaucia á  ijuc anterior­
m ente hem os nludido. Son ellos ta le s , que de no  ocndinte 
con ililigente energía a! remedio, ]iuede m uy b ien  su  ]x'rsis- 
tencia  da r a! traste  con la  explotación.

Como hemoB d ic h o y a , hay  g a llin as estériles, y  que, si 
po r acaso ponen a lg u n a  v ez, es u n  huevo sin  e áscara , cuyo 
aR|K-cto jireseiita en a lto  g rado  cierto  in stin to  ovíparo, que, 
una  vez m anifestado po r a lgún  individuo del gallinero, se 
p ro p ag a  con tem ible rapidez en tre  los dem ás. Para  ev ita r 
esta  funesta  contingenoia es de  u rgen tonecesi.lad  desterrar 
a l su jeto  que aquel defecto  te n g a , en cuan to  la  ateiieion, 
que nunca debe de ja r de  ser v ig ila n te , del encargado del 
corral lo hay a  notado. U n huevo  sin  eáscara se nim pe aj>ó- 
nas puerto , y  en cuan to  las ciernas gallina» lo  v e n , acuden 
glo tonas y  presurosa» á  devorarlo , y  todo  es em pezar; co­
m ido u n o , se com erán c ien to , pues de  p icarlo  sin  cáscara, 
á  picarlo con e lla , no  h a y  m ás que  e l espesor de una  de 
huevo. E.S p red so  v ig ila r  sin  descanso , conocer y  estudiar 
las eortum bres de lo s  individuo» que com ponen la  colonia, 
y  establecer en  todo su  rig o r el sistem a preventivo .

H ay  o tras  gallinas <|ue después de haW r [luesto algunos 
h u evos, dan  señales c iertas de aeluecarse ; que se acluecan 
en  efecto, jkto suele suceder con frecuencia que  á  los jio- 
cos (lias abandonan  los huevos. E s m uy ip ipurtan te  estar á  
la  u iira  de las gallinas que anuncien  esta m ala  d isposi­
c ió n , p a ra  separarlas inm ediatam ente  de! gallinero.

Pero aún  jmeden presen tar las gallinas o tro  defecto m a­
yor, y  es el de  m ata r los polluelos á  pa tadas y  picotazos eu 
el m om ent'i eu  (iiie rom pen el cascaron. A  «rte  grftve m al 
no  h a y  o tro  remedio ([ue im peilir que se acluequen la.» g a ­
llinas ([ue lo p re sen tan , pues es u n  ilefwdo instin tivo , y  no 
se corrige con nada.

A parte  de estos defectos, que requieren 6 un  cas tig o , ó 
u n a  enm ienda inm ed ia ta , aún se  )>rescntan en  las gallinas 
otros iDconveiiientes, cuando las d iferen tes funciones que 
les están  encuincndailas se inczclau unas con o tra s , esto es, 
cuando los ponedoras están  m ezcladas con las c luecas, con­
fusión  que puede d a r  m uy m alos re su ltad o s; entre  ellos, 
uno  de los resabios que  acabam os de s e ñ a la r : el abandono 
de la  pollazón. H ás adelan te  ex|K>ndrémus erte  pun to  con 
m ás detalles.

VI.
DEL GALLIXEBO.

D e poco Ó de iiaila serviría  que e l aficionado ó e l especu­
lad o r se h a y a  p rocurado su je tos escogidos y  de buenas cas­
ta s , n i  que esté dispuesto á  hacer saerificios de  cierto  género, 
si no  atien(le en prim ero y  p re fe ren te  térm ino al eslable- 
cim iento racional del local destinado ¿ a lo ja rlo s , á p ro te g e r­
los contra la  intem perie y  los anim ales d a ñ in o s , y  á  fav o re ­
cer la  incubación y  la  cria.

El gallinero  exige c iertas a tenciones h ig ién icas indispen­
sab les : una  g ran  lim p ieza; u n a  exposición conveniente ; 
u n a  capacidad proporcionada, y  u n a  distribución bien en­
tend ida  , son adem as condiciones á n  la s  cuales n o  pnede 
considerarse como b ien  constituido.

N o pretendem os sostener que  sólo en  un  g a llinero  m ode­
lo puedan obtenerse p ro d u c to s; pero  el buen sentido de  lo» 
criadores y  sos m edios Ies harán  reb ajar de lo que  vam os ¿ 
exponer aquello  que á  sus in tereses 6 á  sus ideas c o n v en g a :

a La g a lU na,— dice u n  sabio n a tu ra lis ta  que  h a  aplicado 
su s coDocimientos, con g ran  éxito, á  la  explotación de qui­
no s ocupam os.— posee e n  m ny alto  grado el instin to  de lu 
sociab ilidad , y  áun  e n  e l estado de libertad  ab so lu ta , no 
sabe v iv ir léjos de  su s congéneres. N ada confirm a tan to  este 
aserto  como el perfecto  acuerdo que  re in a  iiah itualm ente 
en tre  todos los huésfíedes de u n  mismo g a llin e ro , y  h asta  
puede decirse que la  deferencia que  se tien en  m utuam ente 
cuando se les sirve la  pitanza y  cuando p or la  noche se po­
sa n  sobre sus respectivas pértigas ; y , cosa d ig n a  de notarse, 
ocupan reg u lan n en te  lo s  m ism os m tios, s in  que  á  los pere­
zosos ó los ausentes se les usurpe nunca el breve espacio 
de a lgunos centim etros que constituye su  puesto . ¿(Juién 
n o  h a  observado que a lg u n a  v ez, acostum bradas á  {¡osarse 
en  las ram as de los árlioles las gallinas, se  reserv an  siem pre 
é invariablem ente las m ism as, s in  abandonarlas sino á  la  
fu e rza?  P uede afirmaBie, en f in , que h a y  pocos .'iiiimales

que  m ás impieríoBsmcnte s ien tan  la  necesidad de  la  com pa­
ñ ía . y  que así lo dem uestran  d u ran te  la  época de los g ra n ­
des friiis. Después de  la  (Ximida buscan e] sitio  m ás a b r i ­
gado del g a lliiien i. siguen al sol m ientras da  en é l , y  con­
cluyen  p o r  reun irse  en com pacto grupo , p a ra  prestarse m u- 
tiiniuente e l com ún calor, y  to ca r asi á  partes iguales los 
m ás frio leros.y  lo» (pie no  lo son tan to .»

Dem ostrado, p u es, que las g a llin as necesitan v iv ir  e n  co­
m u n idad , es preciso que  e l gallinero  reú n a , como hem os 
dicliii. las m ejores condiciones par*  que  é rta  se realice lo 
m ejor posilile.

E u p rim er lu g ar es preciso ev ita r á  to d a  costa que e l sue­
lo  sea húm edo (¡ asequible á  la  hum edad , es decir, no  sólo 
que el suelo sen bajo, húm edo ó pantanoso, sino que p o r su 
posición pueda sgr iiiv.idido po r la» aguas p luv iales ú otras. 
E v itado  este inconvenien te, se ev ita rán  vári.ui enferm eda­
des, como el re u m a , la  g o ta  y  la  podredum bre.

D eberá darse al e d ic to  u n a  exposición ta l ,  (pie esté 
coinpletainenie resguardado del N orte y  del viento ijue 
m ás dom ine en  la  localidad , ten iendo  los yeiitniia.s a l Me. 
(liod ia , con lo que  las galliiia» disfrutarán* en  invierno del 
sol el m ayor tiem po jnmible s in  sa lir del gallinero . E n su 
confoeciim  convendrá  qut- no  se  p ierda de v is ta  la solidez, 
no  sólo p a ra  (jue resguarde cum pticlam cnte á  las aves d e  la 
iiitL-mperíc, siiio que tam bién  p a ra  (juc pueda rc»iistir los 
al.-iques que en  m uchos pu n to s su fre  con frecuencia de 
cierto» anim ales coniiceros. Con este m isino objeto deberán 
estar las v en tanas p rov istas de  m aderas p a ra  jioderlas cer­
ra r cuando convenga, y  de en rejados p a ra  ev ita r la en trada  
de l i s  aves de  rap iña,

Al nivel dcl suelo se  ab rirán  barbacanas ij puertecillas 
con rastrillo  jiara  la  en trad a  y  salida de las gallina.», que 
serv irán  a l m ism o tieiujio p a ra  la  renovación del a ire , y  
como la  lim pieza e.» la  jirim era condición á  que debe a ten ­
derse, conviene que las paredes del gallinero  estén en lu­
cida! y  blanqueada» por la  p a rte  interior, b lanqueo que de- 
l ie r i  hacerse, como liu-go dirém os. E l eiducido tiene por (di- 
je to  que  las pareiles no  ofrezcan asperezas ijue faciliten  la 
subida á  las casillas ó covachuelas de la  pollazón á  las ra­
ta s  y  á  los reptiles, feroces é insaciahlos enemigo» dei g a lli­
nero, pr>r los e stragos que cau.san en  lo» huevos.

El suelo delicrá estar adem as enlosado con ladrillos pues­
tos de can to , como es costtindire en  V alencia, y  presen tar 
niia ligera inclinación jiara que  se 'jm eda recoger el excre­
m ento en  nn  reguero  hecho á  jirojiúsito. Si niiertros lectores 
recuerdan lo (jue lu-inos dicho «cerca de la  u tilidad  di- este 
jiroducto de la  g a ll in a , no  ex trañarán  la  observación, pues 
no  hay  m ateria  m ás fe rtiliz an te , m ás ac tiv a  y  m ejo r para  
el abono que el excrem ento de las aves en  general.

E l techo debe esta r jirovisto de  una  chim enea de ven ti­
lación que establezca e l tiro  jior ella sin  m olestar á la  po­
blación del g a llin e ro : estará  cubierta  po r un alam brado, 
con el m ism o objeto que el de-las v en tan as , jnies todas las 
precauciones son pocas fiara ev ita r la  en tra d a  en  el g a lli­
nero de  los an im a es dañ inos, tlrmlc la s  culebras hasta los 
g a tos.

L os nidales 6 ponedore», como se  dice en  a lgunas firoviu- 
cñae, deben reun ir p rincipalm en te  las condiciones de seg u ­
rid ad . lim pieza y  coniiididad. L a  prim era se ob tendrá  
haciéndolos en fo rm a de cajoncitos de  m ad e ra , abiertos tan  
sólo p o r delante, y  de b a s tó te  capacidail pava que la  gallina  
se m ueva dentro d e  é l con to d a  libertad . Conviene que los 
niá» liajos estén a lgo  elevado» sobre el n ivel del suelo, y 
que los que se p o n g an  sujetos c u  la  p a re d , á  m ayor altura, 
lo estén con so lidez , y  ten g an  jm r delante  un  trnvesaño ó 
p é rtig a  á  unos 10 ó 12 centim etros dei n idal. El objeto de 
esta  p é rtiga  es que  ol lanzarse la  g a llina  p a ra  en tra r en  él 
no  lo h a g a  b ruscam ente , sino por tiem jxw , con lo que se 
ev ita rán  varios desastres. Los escritores rom anos indican los 
n idales abiertos en  la  p a re d , y  acaso sean loe m ejores en  loe 
clim as cálidos, pero , e n  nuestro  concepto, tienen  inconve­
n ientes que no  com pensan esta  v e n ta je , fácil de obtener en 
los de m adera. L o m ism o dirémoa de loa n id a le sd e  m im bres 
y  de los de  cestos de caña que recom iendan algunoa m nder- 
u o s, |)uea p resen tan , e n  loe pu n to s calurosos sobre todo, el 
g rave  defecto  d e  se r m uy asequibles á  la  adm isión y  pro- 
fiagacion du los num erosos parásitos, que  tan to  atorm entan 
á  la g a llin a , siendo adem ás ilificiles y  costosos de  lim fiiar.

N o im porta luénoe a tender á  la  m ejor colocación y  dispo­
sición d e  l.-ts pé rtig as , con objeto de a tender á  la  oomodidail 
y  á  la  lim pieza de  la s  g a llin a s , al m ism o tiem po que  al 
m ejor aprovecham iento  del espacio. P a ra  conseguirlo se 

“ dispondrá u n a  serie de travesaños horizontales de pared  á 
pareil, bien paralelos á  las p a red es, y  haciendo fren te  á  la 
del M ediodía, b ien  cortando los án g u lo s , pero siem pre se- 
l>arado8 de la  pared  e n  proporción creciente desde e l p ri­
m ero h asta  el últim o, d e  esta  m anera : el prim ero de la  pa r­
te  a lta  se colocará á  unos 12 ó 15 centím etros del fecho y  
otro tan to  d e  la  p a r e d ; el segundo, á  20 ó 22 d e  e lla , y  así 
en  progresión  creiñente h asta  e l últim o, dejándolos sep ara ­
dos en tre  sí por u n a  d istancia  de  15 centím etros. Estos tra- 
vcsaños, sujetos e n  la s  paredes p o r  sus dos extrem os, ile- 
Ik-rán i r  unidos adem as á  o tros perpendiculares á  e llos, con 
objeto de que los prim eros no  se cim breen con el peso  de 
las gallina». E l g rueso  de éstos deberá ser lo  suficiente para  
que p uedan  asirlos con  com odidad, y  de fo rm a cuadrada 
con la s  aristas redondeadas. Prefiriendo la  g a llina  los sitios 
elevados p a ra  posarse , se rá  ú til proveer d e  estas pértigas 
toda la  pa rte  a ta  d e l gallinero . L a  d ispoacion  que hemos 
indicado p a ra  lo que podriam ós llam ar posadero, está  justifi­
c ad a , pues es necesaria  para  e v ita r  que la s  gallinas que 
ocupan los últim os travesaños superiores m anchen con sus 
deyecciones á  la s  que  están  debajo.

F in a lm e n te : debe eelar su jr to  e l g a llinero , como ya 
hem os dicho, á  todos los rigores de  la  policía p reven tiva  y, 
como u n a  de  las bases m ás esenciales de  é s ta , á  un  esc ru p u ­
loso sistem a de lim pieza. D elierá, p u es, blanquearse dos 
veces a l año p o r  lo m é n o s : las paredes po r la  parte  interior, 
las pértigas y  los n idales m ovibles se  lav a rán  una  vez por 
sem ana txiii una  lechada  de  ca l m ezclada con una  tercera 
parte  de  su volum en de su lfuro  de  c a l, liquido que conven­
d rá  m ezclar tam bién  cou el que  se destine  a l blanqueo ó

aljofifado. Elsta m ezcla! que es e l m ejo r especifico con tra  
los insectos p a rásito s, se confecciona desliendo en  10 litros 
(u n o s  10 cuartillos) de  a g u a  un puñado de flor de  azufre  y  
tre s  de  cal v iva : se hace h e rv ir du ran te  m edia h o ra , luego 
se decan ta  <5 se cuela  y  se conserva en  u n  tarro  ó e n  bote­
llas. E l residuo so m ezcla después de  seco con e l polvo ó 
cen iza , que debe disponi-rse fu e ra  ó d en tro  del gallinero  
p a ra  que las aves se re v u eh iu en en  é l,  satisfaciendo así una 
de su» m ás enlistantes é  inev itab les necesidades, m otivada, 
á  no d u d arlo , po r la  m olestia qúe los ocasionan los p a rá ­
sitos : e l suelo se b arrerá  d iariam ente  y  se lavará  u n a  vez 
p o r sem ana , y  la  p a ja  de  los n idales se  renovará  lo más 
á  m enudo posible.

E ti buena práctica  acfcoía, debe haber dos g a llin ero s , por 
lo m énos, uno  p a ra  las ponedoras y  o tro  p a ra  las c luecas; 
pero  si esto no  es fiosible, es sí indispensable que  se e s ta ­
b lezca una  com pleta  separación entre  una» y  o tra s , sea 
como sea. Los escritores rom anos y a  citniloa. á quienes no 
es fiosible o lv idar tra tan d o  de estas m sterias y  todos las re ­
la tiv as  á  A gricu ltiirs , pues en  ellas puede decirse que lo 
de ja ron  y a  dicho todo, recom iendan , Coluinella sobre todo, 
e sta  rigu ro sa  sep arac ión , y  recom ienda adem as como exce­
len te  m edio para  purificar el gallinero  y  m ata r los insecto», 
q ue  se  produzca hum o con frecu en cis d en tro  de él (1).

R éstanos dec ir a lgo  respecto á  la  jiarte  del co rra l que. 
fu e ra  del gallinero , tlcbe d c rtin a rseá  los liab itautcs de éste.

F . B. N.

CORRESPONDENCIAS. 

bsSoD  D iu ec to b  D s u E l  Cahpo . s
Jdadrid, íH rerir  i e  1877.

M uy señor m ió : Siendo m uy aficionado á  la  e sz a , veo 
con gusto  en  su  ilustrado  periiidii» que los particu lares si- 
asocian y  fo rm an  ligas p a ra  jiro teger un  i- em ento de r i ­
queza  y  distracción como es la  caza, próxim a á  desaparecer 
lie E sp añ a , si no se  tom an m edida» eficaces, y a  que todo» 
los Gobiernos h a n  m irado con desprecio esta  m ateria.

Ya que uo se cum ple la  ley, qut- m anda g u ard ar la veda, 
y  que m illares de inilividuos cazan con liu ro n , lazo s . cepo» 
y  dem as artim aña» que descastan en  ^ o c o  tiem po los té r­
m inos, es preciso (jue todos los aficionado» im item os á  los 
del Puerto  y  B urgos, p a ra  que  se respete la  veda y  no  se 
cace con m alas artes. L a idea  es m uy b u en a , y  se debe fo r ­
m ar e l m ayor núm ero de asnciaeiones de  esta  especie. ¿ Pero 
no cree V ., señor D irector, que ai el Gobierno quisiera haría  
m ás que todas estos lig a s?  Si prohibiese la  ven ta  de  caza 
d u ran te  la  v ed a , é ím |uisiese fuertes m ulta» a l que  no 
lo h iciese ; si se giiarda»e rigorosam ente en  baldíos y  te rre ­
nos de  jiropins la  v e d a ; se castigase de véra» y  com o m e­
recen  los que cacen con escojieta, h u ro n es , lazos, cepo», 
e tc .,  en terrenos qüe  no  les pertenecen , a tropellando e l de­
recho de propiedaiL; no consintiendo e l reclam o m acho 
p a ra  cazar perd ices, ni el uso de  escopeta á  g en te  que  no 
la  debe usar, y  que  s<)ln la usan p a ra  hacer fren te  á  ios 
g u a rd a» ; si éstos se proKcntan cuando está  cazando con el 
bicho ó los lazos, creo que  de este m odo se  «um entaria  en 
u n  corto plazo la  caza  m enor, en  provecho de lodos.

Respecto de  la  in a /o r , se debe g u ard ar la  v ed a , castigar 
á  los pastores que cogen loa cenm ülltit, á  los que poueii la­
zos de alam bre y  tra n i |ia s ,y  todo el que  use m edios ilícitos 
de  c a z a r ; y  los verdadero* aficionados no  t ira r  las cuevas, 
sobre todo  en  el ganado cervuno, p o rq ae, como cria m uj' 
poco , se am inoran réjiidam ente.

Disjiense Y ., señor Director, la  m olestia rjue k- causo con 
leer estaa lín eas, y  qu iera  Dios (juc otro» m ás com petentes 
tom en parte  en  este asunto, que  á  todos los aficíonadus in ­
teresa  en  sumo g rado .
NCon este m otivo  m e oftezrxi de  V. S. S.,

U.H ATiaoNiDo.

SsSoB D iqectob de kE l Camco.»
Valencia, 20 de librero .

Mi querido am igo ;
N o puede n e g arse , sino confesarse y  jirocU raarse m uy 

alto , que  Valencia ea una  de las p rovincias de  Esjiaña tlun- 
de  con  m ás ahinco y  m ejor vo lun tad  se h a  acogido el fieii- 
sam ientü de la  Expuaicinn vinícola. Conocida ea la  riqueza 
e tnológica de  esta  reg io ti, que produce unos 150 m illones 
de  litro s annales de  v ino , pero no  tan to  como á  sus in te re­
ses conviene, en  E spaña  sobre todo ; que  en  el ex tra iijen i. 
desde In g u erra  de  Oriente d e l 54, b ien  apreciados son sus 
v in o s , como lo prueba la constante  extracción que  de ello» 
se realiza. A sí. esa  exhibición de los prcxluctos de nuestras 
v ides se •considera m uy ú til y  provechosa para  todo  el 
m undo.

Los vinicultiire» valencianos ocruparán la  »ala R.* en 
e l edificio de la  E xposición, y  seguram ente  su  instalación  
no serA ta n  lu jo sa  como la  de  o tras firovincias, donde la 
acum ulación de loa v iñedos en  pocas m anos perm ite m avor 
dispendio y  m ás satisfacción a l am or p ro p io ; pero puedo 
desde ahora  afirm ar que, si no  rica, h a  de  ser de  buen gusto , 
sí p o r esto se  en tiende la  sujeción á  patp>nes y  fo rm as con­
sag radas p o r e l a rte  y  el olvido del capricho  : b ien  ordena­
d a  po r e l estudio que  se h a  puesto en  el m étodo de clasifi- 
cainon de los v inos expuestos, y  en  fin , la  claridad de est.-i 
Exfwsicion, U no  d e  los lienzos de la  sa la  8.* es de  estilo 
o jiva l del segundo  periodo, árabe y  del R enacim iento cada 
uno  de los o tros do s, y  adem as del escudo de arma» de la 
p rov incia, con e l casco de! rey  D. Ja im e I ,  figurarán  los em ­
blem as de la s  d iversas sociedades que h a n  tom ado g rau  
p a rte  en  la  iiietalscion  de esta  exhibieioii.

Como he dicho, e l m étodo que se ha  seguido p a ra  la  c la ­
sificación es exce len te , y  perm itirá  al espectador hacerse 
cargo de u n  pron to  de las d iversas clases de v inos. E starán

(1) C o ld m e l la .—De A g ricu ltu ra , lib. v m .
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í^ tw  .livididoB en gn ip n s afectos á la s  siete zonas en  que se 
h a  dividido la  p ro v in c ia , con sujeción á lo s  diversos g rados 
de su  c lim atología , y  qtie son : 1-*. la  del N orte occidental, 
<iue em pezando en  e l V illa r y  C h elva , e n  el in te rio r, llega 

. h a s ta  los lím ites del T u n a ,  ten iendo  po r cen tro  el camjio 
de  L iria  célebre por su  extensión y  riqueza de p ro d u c to s ; 
2 *  la  d e lN o rtb  o rien ta l, ésto e s . la  d e  S ag n n to , en la  que 
estén  com prendidos los partidos jud ic iales de  V alencia y  de 
Sagunto  de  orillas del m a r ; Í5.*. la  del cen tro  occidental, 
R equena , U tie l, com arca en  que se cosechan en  prodigiosa 
can tid ad  v inos ta n  notables po r su color como por su  ca­
lidad : 4* . la  dcl cen tro  o rien ta l, ó w a  la  del L lano de 
C u a rte , la  cual com prende dewle e l lim ite  de K eqaena ha rta  
T orren te  v  C arle t; 5.*. la  m erid ional de  P o n ien te , en  la  
irue en tran  todas l a í  tie rras  com prcndiilas en tre  la s  sierras 
de E n g ü era  y  A vora , con sus lad e ras , valles y  cuestas 
p la n u d a s  de  v id es ; 6.*, la  m eridional de  L ev an te , que com­
prende el V alle de A lb a id a , donde hay  pueblos como la 
O llria ; ad em as, O nteniente, reg ión  donde el v ino  es tan  
superabundante  en a lcoho l, y  de  donde salen  tan  neo» 
aguardientes. P o r f in , la  7.* zona, que alian-a los terrenos 
de O nndía, Sueca, A lcira y  parte  de  V alencia, en  los que se 
cogen tan  excelente» m oscateles y  u v a s  de  m esa.

Esto en  cuanto á  los p roductos de  la  tie rra . , _  .
E n cuan to  ¿  lo pa rte  que puejlo llam ar teó rica . la  Socie­

dad  I->?onóinica Y aicneiana , c u y o s  trab a jo s etnológicos han 
sido prem iados en  E iladelfia , p resen tará  u n  m apa  del cu l­
tivo  (fe la  v id  en la  p ro v in c ia , en cuan to  á  la  esten rion  que 
ocupa en  ella esta p la n ta :  o tro  m ap a , deliido princiiinl- 
m ente á  los señores L leó y* S erran o , de  los variedades en 
iiue en ésta se p resen ta , y  que m arcará  por m edio de  colo­
res sobre el m apa ord inario  de la  p rov incia  el espacio que 
ocupa cada u n a  de  la-s variedades domiuaiiteR. Otros varios 
trabajos im portan tes sé que  se p re p ara n , y  entre  ellos cua­
d ros de cu rv as, que m anifiesten la  fu e rza  alcolióhca de  los 
v inos. ,

A unque parécem e excusado, añadiré que com pletarán la 
instalación m odelos de aperos, m áqu ina» , apara to g y  enva- 
BC» que se em plean en  la  provincia.

Lo gracioso  en  todo  cato es q u e , scguii tengo  eiitenchdo, 
la  .Junta o rganizadora de l.i Exposición de M adrid encargó 
á  la  Comisión provincial de  V alencia que fo n n ase  el p resu ­
puesto de los gastos que impusiese la  in sta lación , y  lo re­
m itiera p a ra  su apro&acion. E fectivam ente asi se h iz o : el 
presupuesto , que asi'iende á  unos 2l'.000 reales , se aprobó, 
pero añadiendo que lo pngdra la  IH putacion, m(?dio m uy 
sencillo, cónifido y  b a ra to  para  o rgan izar exposiciones desde 
M adrid á  costa dé las provincias. P o r esta razón es loucho 
m ás d igna  de encom io la  acogida que  aquí h a  m erecido la 
<iue se ha  de  abrir el 1." de Abril i>róxiioo.

P . Bsi(3.

el C A terivm , de 30  l ib ra s : p a ra  e l Chimo.i p e itim u la r  y  «<i- 
eúrnal, de 34 libras.

M álaga es la  población donde prim ero em pezarán este 
año la s  corridas de  to ro s, con m otivo de la  v isita  á  dicim 
puerto de  S. M. el S e v , y  p a ra  feste jar su  perm anencia  allí, 
se lid ia rán  cu a tro 'to ro a  de  D. A ntonio  M iura y  c u a t r ^ e  
M iinive, y  m ata rán  A ntonio C annona, L ag artijo  y  Chi­
corro. , , ,

E l D om ingo de P ascua , 1.° de  A h n l, se d a rá  la p n m era  
función  en  Sev illa , corriéndose seis toros de  M iura, lidia­
dos po r la» cuadrillas de  I^agartijo y  A rjona B e y es ; estos 
mi.siiios diestros to rea rán  ,en la  m ism a p laza  la s  dos com ilfts 
que  se  celebrarán en  lo» dia» de fe ria , y  en  las <jue se ju ­
g a rán  seis toros do M um ve y  se is de D. A nastasio M artin, 
y  el d ia  del Corput to rea rán  en  el m ism o pun to  L agartijo  
y  Chicorro. . ,

P a ra  la s  corrida» que se verificarán en  \  alencm  en el 
m es de  Ju lio  h a  sido con tra tado  L a g a rti jo ; este d iestro esta  
a justado  tam bién  p a ra  to rear en k s  p lazas de  Barcelona, 
C artag en a , la  Conifia y  Bilbao ; en  esta ú ltim a plaz» halira  
adem as do» novilladas en  el m es de M ayo, en  las que m a ­
ta rá  loa toros de punta»  A ngel Pastor.

P a ra  la  plaza (le M adrid tenem os en tendido que t ío  h a v  
a justado  n in g ú n  diestro, á  jicsar de los pocos dias que fa l­
tan  p a ra  e l principio de  la  tem p o rad a , siendo la  causa de 
ello, si no estam os m al inform a(lns, las exigencias y  condi­
ciones q u e , de  u n  género  nuevo  en los con tra tos tauro- 
m ncos, im ponía a lg u n o  de loa m atadores que goza boy  de 
m ás re im tae ion ; á  o tro  de ellos le es p u n to  m ero» que iro- 
insible to rea r este año en la  p laza  de  la  C ó rte , á  causa  de 
os m uchos com prom isos que tien e  y a  eontraidos con otras 

de iirovincia ; queda aún  otro espada de  prim era ca teg o rí^  
á  quien  e l público de M adrid colmó de ai>laiiso» en la  u l­
tim a  tem porada (jue toreó en e s ta  p laza , y  que no  lia  v u e l­
to  a  ser ajustado, con tra  la  creencia y  deseos de la  g en era ­
lid ad  de  los aficionados. Creemos que la  d ificultad p a ra  su 
a juste  está  en  ia  can tid ad  (jue h a  pedido p a ra  sí y  su c u a ­
d rilla , y  á s e r  verdad  lo que hem os oído e n  círculos de  aíi- 
c ionados, su  exigencia  no es extrem ada.

E l conocido p icador José  Cofderon lia  dejado de pertene­
cer á  la  cuadrilla  Frniiciscn A rjona  B eyes, y  fo rm a lioy 
liarte  de la  de L ag artijo , to reando  en lu g ar de  éste con la  
de  C nrrito  e l célebre Ju a n  Trigo.

CD3MOS.

P n ra  caballos enteros y  y eguas de cualqu ier raza — Di»-
ta n c ia , 3.000 m etros.— Pesos : .

nacidos nacldoa Tcdos
«a la an loa

Pcnioaola. lo^la térra. óetüMS.

T res años.....................  HO 1.30 06
C uatro año». . . . 128 148 114
Cinco años.. . . . 133 153 110
Sei» años y  cerrado». 134 1.54 120

Seventy Four. . . . »
Tom  Brow iu...................  *
F irs t B o m .............................. >
M issionary..............................•

P e n a u p id e s .— Aum ento  de una  lib ra  po r cada 1.000 rea ­
les ó frtKxion g anada .

U M N Il’M.
P ara  caballos en teros, capones y  y eg u as  de cualqu ier 

raza , nacido» e n  la  Pen ínsu la , y  caballosáral>C8 y  m orunos. 
— D istancia, 3.000 m etros.— Pesos :

Efpa&bles.

MoruDOt
é

bUpaoo-
AtaIms.

ArabM
i

ioglaMa. IngleAM.

109 i i r . 127 1(57
121 131 143 173
128 138 1.50 180
133 143 163 18.5

A P O ST E S SOBRE CABRERAS T  CRIA CABALLAR-

L'ltim am eiitc h a n  salido de  P o rtu g a l dos caballos de  la  
ganadería  d e l señor Conde de Sobral, y a  tan  conocida por 
MUS liucnos productrui. que  Ijan llam ado la atención de a lgu­
nos de  nuestros principales aficionados, l .iio  h a  sido vendi- 
ilo á un  oficial ingle*» de G ibraltar que frecuen ta  mucho la» 
carn-ra» de  A ndafueia, y  e l otro h a  ido a l poder de uno de 
iiuewtrcs aficionados m ás in te lig en tes , pudiendo  asegurarse* 
que, como am bos caballo» serán  b ien  preparado» y  m im ta- 
I 0 8 , deben hacer un  papel im portan te  en  la s  próxim as car­
reras de prim avera  ; los dos son h ijo s de y eg u as  portugue- 
«a» y  de caballo  de  p u ra  sangre  Iranhoe, uno de loa sei» 
rpie hizo v e n ir  de In g la te rra  e l G obienio portugués e n  18C7. 
E stos »eie caballos fu e ro n  ;
Ivanhoe.................................h ijo de  L eam ington  y  The Jew ess,
Euphratee............................ » de  W ild  H u n tsm an  y  L inda.

de E llin g to n  y  Prineess. 
de K in g  Toin y  Achyraiite». 
de  M arionette y  T am ara. 
de Burplice é h ija  de Lilic Ked 

Rover.
De ésto», los prim ero» tres ee lia ii m uerto  ó inutilizado, y

Íi.ara reponerlos, e l lló b ien io  h a  hecho  ven ir e l año pasado 
as iñ g u ien tes:

............................h ijo  de  T lie P a lm er y  L ady Aiiilley.
SninlKimé......................... » de Orest y  Circe.
Bluc C ap.......................... » de  B lue Bomiet.

H ay  adem as p ad reando  e u  P o rtu g a l los wguientes vaha- 
líos de p u ra  san g re , perteneciente» á .particn lares :
Cliasseur d ’A ttq u e ,  h ijo  de  V oltigcur y  Restless.
B ritish L ío n .. . . s  de  L ord  L yon y  Daiay.
L aeklaiid ....................... » de  K in g  Jo h n .
Aseot..............................  » de  StaU.
E levator........................  » de  E lling ton .
Tasselson......................  » de A thelstone y  Tassel.

Y a se v a  aotando la  in flue iunade  la  introducción d eb n e- 
iia san g re  en  las veguadas de P o rtu g a l, lo  que no es de d u ­
dar i r á  e n  au m en to , p u es la  m ay o r pa rte  de  esto» caballos 
sólo han em pezado a  culirir hace un  año ó dos. Es Inen 
nocida la  g ra n  im portación  de  p n ra  san g re  heclia  p o r ios 
principales países d e ,E u ro p a , y  que  en F ra n c ia , A lem ania 
y  R usia h a  aum entado ta n  ráp idam ente  e l núm ero de  caba- 
Iloa ciase superior, que y a  n o  dependen , como án tes, de  
Ing la te rra  para  s iiad q u ise io n . ¿N o lleg ará  e l d ia en que  en 

"E»|>afia se  dé  tam bién  la  im portancia  debida á  este asunto? 
Y y a  que se liabla de  este particu lar, ¿p odrá  a lguno  de los 
abonados de E l  Campo decir ([ué caballos de pura  sangre  
h ay  cubriendo en  E spaña? C iertam ente E t  Campo, como ór­
gano oficial dclSporf, publicaría  con g usto  los datos a u tén ­
ticos que le m andasen los aficionados y  dueños de  caballijs 
y  ganadería» , y  podía irse  fo rm ando u n  Registro  de caba­
llo» de p u ra  y  m edia  san g re  que fuese la  base de u n  S tu d  
B o o k, q ue , som etido despues ó u n a  Comisión especial, to ­
mase la  fo rm a  oficial que tiene  en  otros países.

J .  G . T .

NOTICIAS G EN ERA LES.

E n el CoiigreRO H ípico Peninsular, que tu v o  lu g ar e n  J e ­
rez de  la  F ron tera  los dia» 15 y  Ifi del co rrien te , asistiendo 
personalm ente ó p o r  piHlerea rep resen tan tes de las socieda­
des establecida» en  S ev illa . Cádiz. G ibraltar, L islxia, (.ipor- 
to  y  Je re z , »e to m aro n  los siguientes acuerdos ;

1.® E n v ia r un  e jem plar del R eglam ento general para  c.ar- 
rcras de  caballos, d iscutido en  e l C ongreso, á  toda» las So­
ciedades de  la  Pen ínsu la , á fin de que án tes del 31 de  M arzo 
próxim o envíen a l Secretario d e l Congreso, que lo  es e l se­
ñ o r don Cários H au rie , sus observaciones ó su  conform idad.

2.® .id m ilir  desde luego los caballos y  po tros de p u ra  
éañgre ingleia, nacidos en  la  Pen ínsu la , e n  la s  carreras de­
n om inadas Om nium  y  Co»mo> y  h a s ta  en  dos hanificape en  
cada reun ión , y  aileinas que estos mismos caballos corran  en 
la s  carre ras de pesos fijos destinados á  su  clase desde la  p ri­
m avera  de 18S2.

3.® Que desde este  m ism o año de 1882, el dinero que 
eaiia Sociedad destine  á  ]>remio6 para  ¡lo tro sy  caballos (Tu­
zados se d ivida e n  dos partes ig uales, aplicando la  u n a  á 
dicho» potros y  caballos españoli-s y  cruzados (prem io p e ­
n insu lar), y  la  o tra  á  po tros y  caballos de  jm ra san g re  in ­
g lesa nacidos en  la  P en ín su la , entendiéndose que los c ru ­
zado» p o drán  co n tin u ar corriendo siem pre en  la» carreras 
destinadas á  los de  p u ra  san g re , con la  d iferencia  de; pesos 
que entonces se f ije , la  que gradualm en te  podrá  dism inuirse 
h asta  anillarse p o r com pleto en  e l año 1887.

4.» Con objeto de fo rm ar la  base e n  que fu n d a r  los 
cálenlos p a ra  los p esos, e tc ., se  in v ita  á  to d as las Socieda­
des existentes en  la  Peninsula á  denom inar desde luégo de 
la  m ism a m anera  e n  aus p rogram as las cinco carreras de 
pesos fijos, V i  f a l ta  de  éstos á  aquello» de handicaps que 
m ás se ap m xhnen  e n  sus condiciones á  la s  p rim eras, rogán­
doles a l m ism o tiem po envien  ántes del 31 de M arzo pni- 
xim o a l Secretario d c l Congreso no ta  de la  proporción del 
tan to  po r ciento e n  (pie h a n  d e  d istribu ir el efectivo que 
destine  á prem io», ateniéndose !o m ás aproxim adam ente 
posible á  la  base  s ig u ien te , y  siendo esta  d istribución esta­
b le  d u ran te  cuatro añ o s, á  con tar desde 1878 á  1881 inelu-

2^  • /  po r 100, carrera  p en in su la r, p a ra  caballos enteros 
y  veg u as españolas v  cm zadas.

'22 l / j  po r 100, carre ra  c riterium , p a ra  potros enteros y  
potrancos españoles y  cruzados.

20 po r 100, carrera  cosm os, p a ra  caballos entero» y  y e ­
g u as de  cualqu ier raza.

10 po r 100, carrera  n acio n al, p a ra  caliallos enteros y  y e ­
g u as de pura  raza  española. ,

25 p o r  1 0 0  y l a s  a lh a jas , p a ra  la  carrera  omniam «a«dt- 
capt, e tc-, etc. , , ,

5 ° I-as penalidades, ó sean los recargos de pesos en  los 
caballos vencedores, se en tenderá  no se  refieren  m as que  á 
los caballos ó po tros q ue , habiendo ganado  uno  c a rre ra , se 
p resen ten  á  d isp u ta r  o tra  de  la  m ism a denom inación , wr- 
v iendo de base , á  p a r tir  de  la s  p rim eras carreras de  1878, 
p a ra  dichas penalidades ó recargos los prem ios q a e  se  g a ­
nen  e n  todo e l p resen te  año d e  1877.

El m áxim o de penalidades ó recargo .de  pesos sera , p a ra

T res afios.....................
C uatro afios. . . .
Cinco años. . . •
Seis años y  cerrado».

I’ESALiDADSa.— E ! ganador d e  este prem io, en  cuahiiiier 
punto , ten d rá  u n  aum ento  de 7 libra», si lo es de u n a  vez ; 
de 14, si lo e» de  dos ; 21, si lo es de  trc» , y  de  este  núm ero
en adelan te  4 libra» m ás p o r cad a  prem io obtenido. E n ei
hipi'idromo en que se haya ganadii este prem io  n n a  v e z , no 
se puede vo lver á  com petir p o r él.

C R IT EB IC M .
P a ra  jiotrns entero» y  potranco» españoles y  oriizado».—  

D is tan c ia : 1..500 m etros. P rim av e ra ; l.GOO m etros, O toño.—

itlrpaso- Hispano- 
Espafiolea. Acabes. ingleses.

T res años.........................  10.5 11.5 T-i-5
C uatro  afios. . . . 125 lo o  14o

P esaí.idades.— L os de tres año» llev a rán  4 libra» m ás en 
el Otofio.— A um ento  de  u n a  lib ra  po r cad a  1.000 reales ó 

I fracción ganada.
• PE N IN SU L A R .

P a ra  caballos enteros y  yegua» españolas y  cruzados. — 
D ir ta n c ia , 2.500 inotros.— Peso»:

100
122
128
131

Hispano­
árabes.

110
132
138
141

flispftIlO '
ln(Zle«9.

120 
142 
148 

• 1,51

T res afios.....................
Cuatro año». . . .
(finco años. . .
Seis afios y  cerrailo».

PSSALIDADKS.— 1»)8 d c  t r e s  afios l li* v a rá n  t r e s  lib ra »  má» 
en Otofio.— A um ento d e  u n a  l ib r a  po r c a d a  1.000 r e a le s  ó 
f r a c c ió n  g a n a d a .

NACinN.AL.
P a ra  caiiallos enteros y  veg u as de  p u ra  raza española.— 

D istancia' 1.700 m etro».— Peso» : T res años. 115 : cuatro 
año», 135; cinco año», 141; seis años y  ce rrad o s . 144.

P k s a i i d a d e s .— L os de tre s  años llevarán  tres lib ras m ás 
en  e l ütofio .— A um ento de  u n a  lib ra  po r cada 1.000 reales 
ó fracc ión  ganada. oo e  4

so s IST E R E 3A S T S S  IC S  8 I0 U IS S T 1 S  DATOS ACSRCA DE IA  
I PRODUCOION AGRÍCOLA DE FRANCIA.

' De 15 á  l li  m illones de hectáreas de  su  territo rio  p rodu­
cen cerea les: 5  m illones están  en  barbecho. De 5 á  fi se ex­
p lo tan  (?orao prados artificiales v  en  e l cultivo de  p lanta»  
industria les y  fo rrajeras. H ay  12 m illones de hectárea» en 
prados naturales, pastos y  e r ia li» ; 2 y  m edio en  v iñ ed o s; 11 
p lantada» de árboles-frutale», bosques cerrados y  abiertos.
E l resto  lo ocupan loBcami'nos, casa», e tc . ,  .

L os cerealea, gram w y  p a ja  producen  cerca de 1-OW mi- 
llone» de francos al afio. Ls«s p rados n a tu ra les y  artificiaos 
V  loa pasto», 2-000; los divcrs<is cultivos industria le» , etcé­
te ra , 1..500; la  v id , la  sidra y  e l pairé  (U*bid_a hecha  con el 
zum o de la  p e ra ) , 1 .500; los bosque» y  los árlmles-frutnle», 
unos 2.000. Los anim ales dom ésticos (ealm llos. g anado  va­
cuno, cerdos, abeja» , gusanos de seda), 6 m illones.

E stas valoraciones tan  sólo son cálcíilos aproxim ado» so­
bre  el producto bruto . P o r lo  dem ás, créese que el va lor to­
ta l de la  propiedad territorial agrícola en F ra n c ia  ¡mcdc 
calcularse eu  unos ICXl.OOO.OOO.OOO dc francos- o -

E n  la  ú ltim a reun ión  del Jocky-ffinb  de L isboa se dió 
cu en ta  del estado de la Sociedad, que  p resen ta  lisonjeros 
síntom as de prosperidad. E n tre  los g asto s de m ás im p o rtan ­
cia figuran la  com pra del H ipódrom o á  su  jinm itivo  dueño, 
en  20.000 duros, y  de los terrenos de la  Com pañía construc­
to ra  de  M alhorinho», p o r 11.000.

Se h a n  e jecutado grandes obras e n  e l H ijiódrom o, de ne­
cesidad y  com odidad, debidos á la  C!omisí<m nom brada  para  
ello  ; e n  im a p a la b ra , esta  Sociedad m archa  de  m ejo ra  en 
m ej(íra , hasta com petir con la s  m ás prósperas del ex tran -

^^L a nueva p lan ta  de algodon-lam ia  recientem ente  descu­
b ierta  en  E gip to , V  que h a  sido  designada  con este  nom bre 
p o r  su  g ran  seme'janza con  e l v eg e ta l liam ado bam ia , de 
aquel país. E l nuevo a lg o d ó n , según  se  a seg u ra , es d e  ca­
lid ad  igu a l al algodón ordinari.) de E g ip to . Así com o entre  
los algodoneros com unes se de ja  u n  m etro  de  d istanc ia  de 
u n o  á  otro, lo s  nuevos a lg o d o n a o s  requ ieren  solam ente
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m edio m etro . E sta  c irco n etan d a  y  e l g ra n  núm ero de se­
m illad que  d a  cada nna  de las m tevaa p la n ta s , hacen au­
m en ta r de  u n  m odo considerable la  producción de  una  ex- 
t ^ s i o n  d a d a , p o r lo  cual no  es extraño q u e , según  escribe 
el corresponsal de E l  Time*, e l m undo ind u stria l y  comer- 
d a l  de  A lejandría  se haya preocupado en  g ra n  m anera  de 
e s te  descubrim iento.

eO o
H em os recibido e l P ro g ram a  de los Carreras de  Caballos 

e n  la  p rim av era  de  1877, que ten d rán  lu g ar en  G ibraltar 
los d ias 20  y  22 de  M arzo, bajo  la  pro tección del señor Go­
b ern ad o r áé  la  Colonia. H ab rá  seis carreras cada d ia , sien­
do lo» Sleirards los señores M ayor general Som erset, coro­
ne l C onnell, P . A L arios, coronel G ly n y  cap ilan  Shepherel, 
y  jueces los señores M ayor g en era l Som erset y  L ord  G . So­
m erset. e

Y a h a n  quedado cerrada-slas m atriculas p a ra  las carreras 
de  caballos en  M á lag a , resultando inscritos los siguientes 
c a b a llo s ;

PB EH IO  D I  8 .0 0 0  B E A L IS .

Solitario .—So row .—Lucero.— Lausquenet,— Pctit-V erre. 
COSMOS.

E m iline.— I-ady E lisabeth .— Gsrie.—Vitesse.
COPA.

Solitario. Sorrotc.'— G aditano.— M arm ion.—Lansqnenet.
CABALLOS ESPAÑOLES.

M arcelina.— Sopo.— M arm ion.
GRANO UANDICAP.

Plen ipo .— Solitario.— Sorrow .—  G ad itano .— L u cero .—
L an sq u en e t.— Petit-V  erre.

EROTE.
Bondefia.— G ora ito .— Sopo.

SALTOS.
Plen ipo .— Gaditano.

O O
E n las  reuniones de  la  a lta  sociedad de P a rís  h a n  em pe­

zado á  usar las m ás elegantes señoras abanicos de flores 
n a tu rales. Cerrado es u n  bauquet, y  se abro com o u n  aba­
n ico , recibiendo e l a ire  perfum ado po r la s  m ás finas y  raras 
floree.

e
0  0  '

Leem os en  E l  Time*, que la  tripu lación  del v ap o r ifs ííú r  
vió en  el Océano Pacifico u n  m onstruo parecido á  u n  
lagarto  g igantesco . L a aparición de  este enorm e anim al se 
h a  consignado e n  S a n g -ka i, bajo  la s  (leclaraciones del 
m édico y  de dos de los trípulantua que v ieron  a l m onetnio 
cuando asomó po r encim a de las olas. Su tam año  e r a ; la 
cabeza, 6 p iés ; el cuerpo, 45, y  la  co la , 150. ¡A quí de  M a­
nolete ! o O o

H em os visitado e l local p a ra  la  Exposición V in íco la , y  
oreem os h a n  de llam ar la  atención dcl público las bellas in s ­
talaciones que se  p reparan  y  e l gusto  que revelan  a lgunas 
d e  ellas. N o en  balde se ha lla  al fren te  y  d irig e  los trab a­
jo s ,  con u n a  constancia y  activ idad  y a  de  an tig u o  recono­
c id a ,  e l d igno  P residen te , ta n  com petente en  estas m ate­
ria s , eficazm ente ayudado p or los dem as señores de  la  Co­
m isión.

O 9
L a  in dustria  de  cebar loa patos h a  tom ado e n  nuestros 

d ías ta l  ex tensión , que  creemos ser ag radab les á  nuestros 
lectores refiriéndoies las operaciones que hacen  con estos 
anim ales p a ra  exp lo tar después e l /o ie -g ra t, t a n  apetecido 
e n  la s  m esas confortables.

L a  prim era  condición es c ria r p a tos g randes. E n  F ranc ia  
los ceban  con m asa de m aiz , h a rin a  de cebada  ó de  trigo  
m orisco y  p a ta tas  cocidas desleídas en  leche. E n  In g la te rra  
em plean  la  tiez de  la  cebada que  h a  servido p a ra  hacer la  
cerveza , m o jada  e n  leche y  a g u a ;  despuea le  ponen  un 
vaso  lleno d e  ag n a  p a ra  qne beba á  dÍ89recion . Al fin del
C riodo los encierran en  u n  lu g ar oscuro y  e s trech o , donde 

I dan  h as ta  la  saciedad p a ta ta s , rem oiachhs, granoe p a r­
tid o s , 8in perjuicio d e  la  m asa de m aiz , que les adm in istran  
d os veces a l dia. A l cabo de veintidós ó ve in titrés d ias el 
cuerpo  se  les d ila ta  h as ta  e l p u n to  que las ex trem idades de 
la s  a las n o  se  cruzan  y  la  cola ae les ^ n e  com o un abanico. 
E ntóncea lo  m atan  ilespues de  eu ú ltim a com ida , cuando el 

' estóm ago e s tá  en  p lena  activ idad  de d ig es tió n , pues es el 
m om ento en  que e h ígado  adquiere m ás volúm en.

E ste  m odo de cebarlos eleva e l p recio  del pato  de 3 á 
6  fran co s h as ta  8, en e l  que el h ígado  e n tra  sólo p o r 3, sin  
l a  p lum a m enuda  y  suave , qne tien e  un precio subido. El 
alim ento , p o r m edio de l que le  d a n  este m ás v a lo r, cnesta 
d e  1,25 f r a n c o íá  1,50.

P a ra  e v ita r  la  concurrencia avispas e n  lo s em parrados 
y  p a rras  caseras, co lgará  en  e llas de trecho  e n  trecho ce- 
l)oUas a lb a rran as, con lo que desaparecen y  h u y e n  de ellaa.OO o

M uchos po tros criados en el cam po adquieren  algunos 
d e fec to s , que se ev ita rian  ág u ien d o  las sigu ien tes indica­
c iones de  u n  célebre g an ad ero  :

«E n  el m odo de c r ia r lo s  po tros desde su  n acim ien to  has­
ta  que  tienen  dos añ o s, depende sn  conform ación y  cuah- 
dades. A las  cinco 6 seis sem anas el potro  tra ta  de  m ascar 
a lgunos ta llo s de heno y  áun  de avena  ; debe dársela  ésta, 
ea tru jándola  p a ra  que  pueda é l m ascad a  b ien . E s u n  error 
creer que  m iéntras m ás m am e u n  potro  adquiere  m ás ta lla  y  
fu e rz a ; esto pe ijud ica  á  la  m adre y  no  av en taja  d la  
c ria . Se deben deste tar los potros en tre  seis y  aiete meses, 
nunca m ás tard e  ; entonces se les d a  u n  a lim ento fo rtifican­
te  y  escogido, que se  debe aum en tar sin  m ira r  dem asiado 
l a  ración de  av en a , pues cuan to  m ás cuidado y  b ien  alim en­
tado  esté , o b tendrá  m ejo r precio. L a  av en a  d a ,  n o  sólo ta  
ta lla , la  fu e rz a , y  hace resaltar los m i^ 'u lo s ,  s im xayuda  á  . 
la  d istinción de  la  fisonom ía y, po r consecuencia, á  la  be­
lleza.

»E s preciso desde chicos hacerlos dulces y  fam iliares, 
acariciarlos, lavarles loe piés, y  acostum brarlos á  un  ligero 
cepillado. Cuando se,deq>echan, debe ponérseles una  cuerda,

á  fin  de  acostum brarlos á  esta r a ta d o s ; poco á  poco aceptan 
la  b rida  y  después todos los h a rn eses .i «9 O

Se anuncia p a ra  la  prim avera  próxim a u n a  Exposición de 
g an ad o s  en  A ndalucía.

o O o
E l concursa de  an im ales cebados y  la  Exposición de  m a­

qu inaria  agrícola que se celebran  anualm en te  en  P arís se 
inauguraron  el d ia  22 de Febrero  en  el Palacio  de la  Indus- 
tr ia  y  Cours la  R eine. H ay  u n a  Sección destinada  á  las p ri­
m ic ias , 6 sean  productos tem pranos, y l la tn a  la  atención en 
o tra  una  rica colección de  p lan ta s  de cam elias precedentes 
de  la s  costas de  B re tañ a , donde crecen y  se 'desarro llan , 
como en las de  A sturias, a l  a ire  lib re , y  con la  fn e rza  y  
p rofusión que la  p lan ta  m ás v n ig a r en  o tros climas.

P ara  que se com prenda la  im portancia  que tien en  hoy 
estos concursos, que se in stituyeron  en  el año 1844 con ob­
je to  de desarro llar en  F ran c ia  la  c ria  de ¡os anim ales de 
m atadero , dirétnos que p a ra  e l de este año se ha  pedido á 
la  D irección de A g ricu ltu ra  de  aquel pais sitio  en  e l local 
destinado al efecto p a ra  260 bueyes y  v acas, 8 4 Jo tes de 
carneros, 110 de cerd o s, 1.600 lo tes de  aves v ivas, 430 de 
aves m uertas , 700 de quesos, 200 de m an teca , 1.400 de pro­
ductos agríftilas, y  1.800 instrum entos y  m áquinas agrícolas. 
L asren iesasd e  aves v iv as á  los concursos generales de  Parts 
v a n  en  aum ento cad a  a ñ o , lo cual no  es de  ex trañ ar, vista 
Ia .gr8n im portancia  que la  cria  de las gves de  buenas castas 
h a  llegado á tom ar, cou relación  a l consum o que se hace en 
el |ia¡8 y  a l com ercio de  ellaa con  el extranjero.

Tam bién se expondrán m agnificas colecciones de legum ­
bres tem pranas cu ltivadas a l a ire libre en  el departaifiento de 
F in is te rre , que, con  eetar ta n  a l N orte, d isfru ta  de  un  clim a 
tem plado po r su  prox im idad  al m ar, cuyas aguas tem pla  
allí la  g ra n  corriente de ag u a  caliente sub-m aríiia  llam ada 
G ulf-Stream .

Y a es tiem po de que en  E spaña se in ten ten  en  g rande  
escala estas m ejo ras , qne son la s  verdaderam ente  ú tiles y  
prácticas p a ra  e l agricultor.

Ot> o
E n  Suecia se h a  establecido con g ra n  éxito u n a  industria  

de aceite de m ad era , in d u stria  que utiliza la s  raicea que 
quedan en  la  tie rra  después de la  corta  de  los árboles, espe­
cia lm ente  de  los que produceu la  resina.

E sta  prim era m ateria  se som ete á  u n a  destilación seca, 
es decir, se calienta e n  re to rtas  sin  acceso del a ire , y  se ob­
tien e  en  esta  operación c ie rta  can tidad  de  •productos que 
tien en  empico fácil eu  la  v ida d iaria  y  en  d iferentes romos 
de la  industria.

Adem as del aceite  de m ad e ra , estas m aterias sum inistran  
trem en tin a , c reoso ta , b rea , ácido acético, carbón vegetal, 
aceites de b rea , etc.

L a  g ra n  can tidad  de carbono que esto aceite contiene 
hace m ucho hum o y  exige lám paras especiales, que difie­
ren  poco de las lám paros o rd inarias de  fo togeno , las cuales 
se fo rm an  fácilm ente p a ra  hacer las p rop ias p a ra  e l nuevo 
aceite.

E n  su  estado n a tu ra l y  s in  m ezcla a lg u n a , el aceite  de 
m adera constituye el a lum brado  m ás barato que  se conoce; 
su  precio, de 2 reales próxim am ente el l itro ;  no  es suscep­
tib le  de explosión, y  d u ra  el consum o 35 po r 100 m ás que 
el fotogeno.

Los árboles que en  su  destilación  dan aceito de m adera 
p a ra  el alum ijrado, so n , p o r lo  g en era l, el p ino  y  e l abeto.O9 o

Escriben de A lcañiz que se a g ita  en _aquel pa is un  vastí­
sim o proyecto de riego, que consiste en  d erivar del rio  v a ­
lenciano tas aguas sob ran tes, y  acopiarlas en  pan tanos 
p a ra  d a r  riego á  n n a  z o n g m iiy  extensa , que  com prende 
considerable núm ero de  hectáreas de  o livar de los térm inos 
de  A lcañ iz , V aldea lgo rfa , C aatelseráa, T orrecilla y  Torre- 
velilla . Parece que  la  Sociedad Ibérica de Canales de riego 
h a  pedido datos p a ra  abordar seriam ente la  em presa.

o o
A la  J n n ta  de  A gricu ltu ra  de  la  p rov incia  de  Cádiz se  ha  

p resen tado  por e l Comisario Sr. L a  da lle  u n  proyecto, cuyo 
ob jeto  es llegar á  establecer en  todas la s  capitales d e  pro­
vincias donde se celebren  C onferencias A grícolas dom ini- 
calee u n  servicio que dé p o r resu ltado  reco g er p o r m edio de 
taq u íg ra fo s , y  m ás tard e  p u b lica r, clasificar y  coleccionar 
cuan tas se realicen  so l»e  los tema* escogidos an tic ipada­
m ente  , p a ra  p ro p ag ar y  ex tender los conocim ientos útiles 
y  pertinen tes p a ra  el desarrollo y  m ejoram iento  de  ta n  im ­
p o rtan te  ram o de la  riqueza pública.

o 
o  o

B ccientem ente se  h a n  verificado e n  In g la te rra  carteras 
de._ lebreles en  los pueblos de  Sandow n, ( ío y d o n  y  p itea r.

E n  la s  de  A ltear tom aron  pa rte  64 perros. H ubo un p re ­
m io d e  2.000 Kbras este rlin as y  otro de 500, que fueron  g a ­
nados po r el leb re l Coorneuríe, E stas carreras son  curiosí­
sim as : e l espectáculo que ofrecen  cinco ó seis perros que 
e stán  á  pun to  de a tra p a r  la  lieb re , cuando de pron to  ^ t a  
d a  u n  sa lto  y  los d e ja  b u rlados, en tusiasm a á  los ingleses 
lo  indecible.

Y no  sólo se en tusiasm an  los g rav es b ritan o s , sino  que 
to m a n  e l asunto en  serio , y  aseguran  que así como las  car­
reras d e  caballos m e oran  la s  razas cab a lla res , la s  carreras 
do  lebreles m ejoran  os lebreles... y  las lieb res .

No hace m uchos años que  u n  leb re l, vencedor e n  las 
carreras I fa t le r  M ac G rath , fu é  p resen tado  á  la  re in a  V ic­
to ria  y  recibido coA c ierta  solem nidad en  e l  palacio de 
W indsor.

e o o
L a  C h ina, á  la  p a r  de C a lifo rn ia , se  enorgnllece d e  po- 

' eeer árboles corpulentísim os. Como cerca de 30  m illas d is­
ta n te  de  N ikko, u n a  extensa aven ida  de su g í (ó  cedros) 
em p ieza , con sólo u n a  in te rrupción , en  ¡a  cual ocupada por 
u na  aldea, llega h as ta  la  cap illa  de devoción de L y eyss, y  
que v iene  á  ser la  m ás la rg a  del m undo que proporcione 
som lira. Estos corpulentos árboles m id en , po r térm ino m e­
dio , de  5 á  7 piés de  d iám etro  e n  su  b a se , y  se  lev an tan  sin 
ram ajé  á  una  a ltu ra  de  50  á  60 p iés , y  entonces se  ex tien­
d en  en  fo lla je  b as ta  4 0  ó  50 m ás de  a ltu ra . Se asem ejan

m ucho  á  loe g igan tescos del va lle  del Y osem ite, en  Cali­
fo rn ia  : sus troncos son sim étricsm ente  rectos, y  la  corteza 
e s tá  acanalada. Se cu en tan  en  doble h ile ra  unos 3OD0O, 
hab iendo  sido todos p lan tados desde la  creación de  la  de­
voción en  aquel sitio  h a rá  unos doscientos c in cu en ta  años.

o
E n loe pueblos, q u in ta s , co rtijo s y  casas de  cam po pne- 

d e  sacarse b as tan te  u tilid ad  de las p lum as de  to d as las 
av es , que gen era lm en te  se  tira n  a l estercolero. A l efecto  se 
em plean  niños ó personas que no  s irv a n  p a ra  o tra  faen a  en  
co rta r las ba rb as de la s  p lum as de  las a la s , cola e tc .,  au n . 
q ue  sean  de los pavos, y  se  v a n  echando e n  nn  saco. Lleno 
é s te , y  a tad a  su  b o ca , se  am asa en tre  la s  rodillas y  con las 
m anos du ran te  quince ó vein te  m in u to s, a l cabo de cuyo 
tiem po llega á  fo n n a rse  una  m asa m uy hom ogénea, m ás 
ligera  que e l  edredón , puesto que éste tiene en  sus p lum as 
la_costilla ó e je , siem pre m ás pesado que  la  b a rb a  de  la  
Toisma. L a  p lu m a  asi p reparada  se vende en  P arís  y  o tras 
g ran d es cap itales d e l extran jero  h as ta  40  reales la  libra, 
p o r  tén n in o  m edio , no  hab iendo  razón a lg u n a  p a ra  que en 
nuestro  pa is no  adquiera  un precio ig^ial ó aproxim ado en 
c ie rta s  c a p ita le s , luégo que  su ven ta jo sa  aplicación sea co­
n o c id a , así como el sencillisim o procedim iento que se em ­
plea  p a ra  p re p ara rla , lográndose hacer a l propio tiem po 
concurrencia á  la  p lum azón que se im porta del extranjero  
y  w rve p a ra  ios edredones. *

eO o
Leem os con satisfacción en u n  diario  sev illano  que es 

ta n  ab u n d an te  este  año la  cosecha de aceituna en  to d a  .An­
d a lu c ía , que , según  dicho de los m ism os labradores, m ucho 
tiem po hace que no  se ve ia  o tra  igu a l. E n el térm ino de 
U tre ra  es especialm ente incalculable la  can tid ad  que  se ha 
recogido. L as tro je s  y  alm acenes reb o san , j  y a  fa lta  m ate­
ria lm en te  espacio donde colocar ta n ta  ace itunar Cosechero 
h a y  que recoge este año cerca de 80.000 fan eg as, que d a ­
rán  , J io r  cá lcu lo , aprox im adam ente  de 40  á  50.000 arrobas 
de aceite.

E n  cam bio , abrim os u n  periódico a lican tin o , y  leem os : 
« L a  sequía que  este año se viene experim entando en  

nuestro  pa ís h ace  que sea  verdaderam ente  lam entable el 
estado de los sem brados, y  que los labradores fo rm ulen  
tris te s  augurios p a ra  la  próxim a cosecho. 1O

O d
Los ensayos de  caña dé azúcar que so h a n  practicado en  

a lgunos pueblos de  los V alles de  Sagunto  se p resen tan  por 
ahora  en  u n  estado m u y  satisfactoriu .

A propiados son los cam pos de aijuellos valles p a ra  el 
cu ltivo  d e  dicha p la n ta , pues su  situación lee convierte  en  
uno  de los silioe m ás tem plados de esta  costa de  L evante .• OO 6

M. B ainel, ard ien te  jiropagador d e l eucaliptus, h a  hecho 
analizar las h o jas de  este  árbol y  su  producto som etidas á 
la  acción d irec ta  del fuego , y  de este ensayo parece que ha 
resu ltado  se r inofensivas para  la  salud  y  agradables tan to  
ó-más que e l tabaco . L a  acción que ejerce este producto en  
la  econom ía es d is tin ta , sin  em bargo, de  la  del tabaco, 
pues m ién tras éste narco tiza , e l eucaliptus excita. Los se­
ñoree B am el y  Cioes d icen qne el fu m ad o r puede acostum ­
brarse fácilm en te  á  este tabaco  de n u ev a  especie, que con­
c luye  p o r  se r m uy g ra to  a l paladar.O %

O o
L as u ltim as notic ias que se reciben de  In g la te rra  sobre ■ 

el m ercado de narañ jas  acusan un pequeño descenso en 
los p recios, que ee a tribuye po r los conocedores del nego­
cio a l tiem po m u y  frió  que re in a  en aquel pais.

Créese tam bién  que en  v is ta  de lo m uy ab u ndan te  que 
este año h a  sido la  cosecha, lo m ism o e n  E spaña  que  en  Si­
c ilia , no  pueden eeperarse a ltos precios de  una f ru ta  que se 
ofrece en  g ra n  can tidad .

E n  los últim os d ias á  que  se  refieren estas cartas no 
h ab ia  Rábido arribos de  cebollas, y  se esperaba que las 
p rim eras p a rtid as que  llegasen  o b tendrían  precios m u y  re- 
m uneradorea.

o. o o
T enem os en tendido que los d ias fijados p a ra  las carreras 

de caballos en  la  p róx im a prim avera  serán  :
E n  C ád iz , el 6 y  8 de Abril,
E n  Je re z , e l 1 3 y  16 de id.
E n  S ev illa , e l 21 y  22 de id.
L o que ponem os en  conocim iento de  los dueños de  caba­

llos y  del público aficionado.
Oo o

E n  v is ta  d e l crecido núm ero de personas que asisten  al 
Pabellón  In d o , lo cual-im pide  que toa trab a jo s de  in sta la ­
ción m archen  con la  deb ida reg u la rid ad , e l Com isario, se­
ñ o r Santos I accediendo á  lo solicitado po r los expositores, 
h a  d ispuesto  que los talleres queden cerrados, en los cuales 
no se  podrá  e n tra r  sino en  v irtud  de perm iso del Com isa­
rio. A dvertim os a l público que  esta clausura no  se entiende 
con el despacho del C om isario, el de! Vicecomisario y  los 
em pleados, que  estarán  constan tem ente  abiertos á  cuantas 
personas quieran  conferenciar con ellos.9O O

E l juéves 13 de  F ebrero  tu v o  lu g a r  en  G ibraltar u n  an i­
m ado steeple-ckase. L o apacib le del tiem po y  la  afición que 
allí tienen  á  estos e leg an tes  ejercicios, llevó a l hipódromo 
g ra n  núm ero de carruajes y  caballos, e n  los que  se  ve ian  
al G obernador de  la  co lon ia , L ord  N apier y  su  señ o ra , los 
Oficiales del v ap o r de g u e rra  a lem an Gazeele, el Com an­
d an te  genera l de  A lgeciras con su señ o ra , poreion de  ofi­
ciales españoles é ing leses, y  cuan to  jóven y  e leg an te  e n ­
cierra el Peñón.

E l p rim er p re m io , M aiden tteepU-chase, lo  gano. F a c k  ó 
L an tern .

E l 2.°, The Calpe liunt cup , G alge, de  Mr. Shcpher.
E l 3.*, S tU ing-R ace, B a il í t t ,  de  Mr. H eygale .
E l 4.", T he K eu n elcu p , Ducaly, de  Mr. B uttedge.
Y  el 6.“, R ed  dragan cup. B onito , de  M r. H ultun .

a  .« e
Leem os en  el Fomento de la  ProdM cion N aciona l ;
« U n a  experiencia cu riosa , en  cuyo éxito se  ba ila  in te re­

sada la  E uropa  e n te ra , v a  á  se r eiis.iyada e n  la  I ta lia  m e­
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rid io n a l. Se lia  descubierto  que e l suelo de  S c ilia  es m uy 
parecido  a l del Ja p ó n  y  e l clim a c a á  idéntico . T eniendo es­
to  p resen te , a lgunos agricu lto res han  proyectado  ensayar 
l a  caclím atacion del té  en  el fluelo ita liano . A unque el pro- 
y e to  p u e ila  ten e r ó no  fe liz  éx ito , m erece se r puesto  en  
p rá c tic a . E l Cónsul de l Ja p ó n  h a  enviado á  la s  au tondades 
de I t a l i a  paquetes de  sim ientes de d istin tas p lan ta s  de  te, 
con Aetalfadas in á ru cc io n es p a ra  cultívarlaa. E ste  año se 
h a rá  e l experim ento. Ixis iniciadorcB p re ten d en  que  n o  es 
sólo I ta lia  el único pa ís donde puede o b ten erw  el t é ,  sino 
que tien en  sus condiciones G recia y  e l M ediodía de  Ea- 
patia . e

Las C onferencias agríco las de V alencia  á g u e n  m uy con­
cu rrid as y  saliendo m u y  com placidos los a á s te n tc s  de  las 
que  h as ta  ahora  h a n  ten ido  lu g ar.

P or el co n trario , leem os con d isg u á o  que en  Ja é n  no 
pudo ten e r lu g ar la  ú ltim a an u n ciad a , po r fa lta  de  concur­
rentes. Oo o _

E l M arqués de  Gu ad iare  ofrece u n  prem io de 10.000 rs. 
a l m ejo r caballo entero de cuatro  á  seis «Bos, y  de  p u ra  raza  
e sp a ñ o la , que  se p resen te  en  e l hiiiódrom o e l misino d ia que 
ten g a n  lu g ar la s  carreras de  caballos.

D s  POBTDOiL.
V in h o s .

•la citámoR n a n n ssa  correspondencia de P o rtugal as npi- 
n io en s scientiticas do  sr. Ferreira  L a p a , da  A cadem ia Kcal 
d as Sciencias de L isboa e m ui distincto  professor do  In sti­
tu to  A grícola acerca dos v in h o s portuguezes. M ais urna vez 
registrarem os n vo to  de taiii auctorisado escriptnr sobre 
assiim ptos « n o lo g ico s, que  tan to  in tercsearnáprosperidade  
commerciftl e ru ra l d a  H esp an h a  e de P o rtu g a l, n a 9oens 
que  posKUcns num erosos e*variadn8 typos de v inhos que por 
si »Ó8 eonatituein un ía  preciosa e in ca lcu lav e l riqueza.

A  procura de  v in h o s de [lasto pelos agen tes e negncian- 
tCH franceses vae  conliniinndn em  la rg a  escala, g rabas á im - 
n iensa  variedade de  typos que a  P rov idencia  nosliberalisou  
do m esm o m odo que á  H espanha.

E ste  fac to  eom m ercial é eloquente no seu significado. 
A lem  do sentido iiiiniediato, que  elle exprim e : o desenvol- 
vim ento  do noseo coinmercio d ’exporta^aó venhateira  que se 
traduz em lucros im p o rtan tes p a ra  os proprietarios de  vi- 
nhédoR e p a ra  os agen tes in tenncdiarios entre  os pm diicto- 
TC» portuguezes e os consunim idores e á ra n g e im s , esse fac ­
to  denuncia  tam liem , como m uito  sensatam ente d iz o senhor 
L ap a , que tam  preciosas qualidades n a tu raes , como as que 
recommeiuVim os noasns v inhos de pasto  aos com m erciantcs 
franceses dcvcm  se r ap roveitadas d irectam ente  p o r  nóe, 
env iando  os nossos v in  ios aos m ercados ex tran g eim s, ga- 
n liando po r nossa con ta  o que  lucram  os franceses com  elles.

Oo o
 o  no tave l acontecim ento  th ea tra l d a  sem ana fo i a  re-

presenta^aÓ do SalAmbanco, d ram a pelo snr. A ntonio E nnM  
e  que  é urna d as m ais fo rm osas e «cintillantes composi- 
9oens d ram áticas de  que nos u lth im os tem pos pódo nfanar* 
se o theatro  portug^nez. Oo o

 F o i hontem  firm ado o con tracto  p a ra  a  trad u c ía ?  do
Ingenio$o H idalgo D . Quijote de la  M an ch a , do im niortal 
C ervantes en tre  a  acred itada casa  editoria  de  Francisco 
A rth u r da Silva e  o escrip tor portuguez  V isconde de Benal- 
canfor, que h a  de p receder a  trad u c íad  com  um  artigo  bio- 
graphicO do heroico M aneo de L epanto , — urna dM  glorias 
m ais re fu lgen tes d a  H e sp a n h a ,— e  acom panhar a  obra 
com  «8 anno te íooens ind ispensaveis, seguindo as investi- 
ga^oens dos críticos e  cerv an tis ta s  m ais r e c e n ta ,  en tre  es­
te s  o Excm o. Sr. Ju a n  E ugenio  H artzen b u sc li, A dolfo  de 
Castro, A ribau , T ub ino , etc. O

E n  la  Ju n ta  general del'V ockey-C lub de L isboa del 25 
de Febrero  se nom braron los^cfio res que  han  de com poner 
l a  D irectiva y  la  M esa de l a  A sam blea g e n e ra l, riendo  ele­
g idos p a ra  la  p rim era  : P re rid ec te , D. Teodoro FertVira 
P in to  B ado; V iceprcridente, D . F rancisco R ibeiro d a  Cn- 
n h a ;  Seeretário prim ero, D. F em an d o  de Sonza; Secreta­
rio  segundo , D . Jo aq u ín  G arcía  de  Toledo ; T esorero , don 
Jo sé  B icca J ú n io r , y  p a ra  la  J f e s a : P resid en te , D uque de 
P a lsu e lla ; V icepresiden te , D. Cárlos F . dos Santos S ilv a : 
Secretario prim ero, D . Luis A ra n h a ; Secretario segundo, 
D , Cárlos R . d u  Bocage.

NOTICIAS DE L A  SOCIEDAD.
DE UADBID.

Los fiestas n o tab les, cad a  u n a  en  sn  género, h a n  ven ido  
¿  in te rram p ir  la  n a tu ra l m o n o to n ía  de  la  p resen te  época' 
d e l afio.

N os referim os á  la  v e lad a  lite ra ria  que  se h a  verificado 
e l dom ingo ú ltim o en  casa  d e l Sr. C ánovas del Castillo, 
y  á  la  func ión  teatral*de la  Sra. D uquesa de H ija r .

No d e ja  d e  ser n o tab le , y , á  juicio  nuestro , h a s ta  digno 
de a lab an za , que  e l P residen te  del C onsejo d e  M inistros 
te n g a  la  e lasticidad  d e  esp íritu  necesaria  p a ra  com partir 
e l arduo  trab a jo  de loa negocios públicos con d istraccio ­
nes sociales q u e , adem as de p roporcionar g ra to  solaz á  sus 
num erosos am igos y  am ig as, pueden co n trib u ir a l  n a tu ra l 
desenvolvim iento de la  cu ltu ra  pública.

S  hem os de d a r  crédito  á  ta s  d istin tas versiones que  so­
b re  e s ta  reunión hem os o ido  en  d iferen tes c ircuios p o r lo 
que respecta  a l duéfio da  la  c a sa , á  la s  hab itaciones donde 
tu v o  lu g ar y  á  la  escogida con cu rren cia , sobre todo , del 
sexo bello  que  á  e lla  asistió , la  te r tu lia , ¿ p o r  qué n o  h e ­
m os de u sa r la  p a lab ra  espafio la? estuvo b n llan tis im a , fué 
irreprochable.

L 'elite  de  las dam as d e  la  córte  asis tió , corriendo luego 
de boca en  boca las ap rec iac iones, g race jo s y  ocurrencias, 
especie de c ritica  espon tánea, po r decirlo  a s i, que la s  poe­

sías allí rec itadas m erecieron  de  la  p a r te  be lla  del au d i­
to rio .

A  ju ic io  nuestro , e l n iv el in te lec tu a l de  la  m u je r espa­
fiola se  h a  lev an tad o  sin  d u d a , explicándonos esta  conri- 
deracion  e l tem or que, según  confesión  p ro p ia , in sp iraba  á 
a lg n n o  d e  los v a te s  a lli reun idos la  d isc re ta  com petencia 
del trib u n a l que  ib a  á  juzgarles.

L a  m u je r, cuando no  es feas hleu , c ritica  p o r in stin to , 
m ejo r dicho, segim  e l estado  de su esp íritu , las reg las con­
v e n id a s  de la  E s té tica , lo s  p recep tos de  las H araan idadee, 
n o  tr iu n fa n  n u n c a  de  la  s in cerid ad  de  sus im presiones y  
de la  rebeld ía  p ro p ia  de  su  a lt iv a  in te lig en cia .

A p laude  lo que  le  g u s ta , y  censu ra  lo que le m ortifica; 
se  r ie  de lo que  no e s tá  en  arm onía  con su organism o, y  se 
considera  d ichosa  ai le sorprenden y  ad iv inan  sus propios 
pensam ien tos. A si, coiiiprendem os, que recitando  Zorrilla 
n n a  de bdb in sp irad as com posicioneé, a l leer

U M in u id re fu i una alondra, m i p a d re  un  Tviteñorn, 
d ijese  u n a  d a m a , s in  tem o r de  que la  oyeran  o u a n to sá  su 
a lrededor e s ta b a n :— uM ucho p á ja ro n ;— y  a !  re la ta r  otro 
d is tin g u id o  p o e ta  escenas arrebata 'doraa de  te rn u ra  con 
v iv ísim os colores p in tad as (n o  sabem os si en  frondosos 
p a isa jes ), ad m irad a  de loa v igorosos to q u es , s in  d u d a , del 
cuadro , e x c lam ase ; «¡M ucho v e r d e l» .

D irig iendo luégo u n a  s in g u la r  h erm osusura , n n a-de  la s  
re in a s  de  la  m o d a , a l v a te , cuyoa conocidos can tares  re­
v e lan  psicológicos conocim ientos del o rgan ism o de la  m i­
ta d  m ás in te resan te  del gén ero  h u m an o , le  p id ió  que  r e ­
c itase  u n o s an tiguos versos suyos escritos sob re  e l tem a 

u Thda ettá  en e l  eorattm.'»
— ¿ U ste d  lo  c ree?  le  contestó  e l poeta .
— W te d  así lo  afirm a, rep licó  g raciosam ente  la  d am a.
— Pero  lo d igo  e n  verso  No es verdad.
Ig n o ram o s si aqu i acabó el coloquio...
L a  v id a  s o c ia l , como se v e ,  tien e  tam b ién  eu d iario  de 

sesiones que  n o  red ac tan  taq u íg ra fo s , n i dan á la  p u b li­
c idad  im presores, pero  cuyos acc iden tes , diálogos é h is ­
to rie tas  corren de boca en  b o ca , b a jan d o  no jfocas veces 
de los artesonados sa lo n e s , que  tie n e n  p o r cam po de a c ­
ción , á  la s  sen c illa s  h ab itaciones de  los sim ples m ortales.

L a  p ren sa  periód ica  rea liza  tam b ién  aqui, sin  duda, una  
m isión  c iv ilizadora , p ro p ag an d o  el bu en  g u sto , la  cu ltu ra  
y  e l tra to  social que constituyo u n a  de las p a rte s , y  no  la  
m énos im p o rtan te  p o r  c ierto , de la  buena educación en  los 
tiem pos m odernos.

E n  esta  especie de parlam en tarism o  del g a la n teo  h a  a l­
canzado recien tem en te  ce leb ridad  la  e sp ir itu a l con testa ­
ción de u n a  jóven  ex trao rd in a riam en te  b o n ita , d is tin g u i­
d a  y  e le g a n te , que une  á  estas  d o tes , p ro d ig ad as g en ero ­
sam ente  po r la  n a tu ra le z a , u n a  e lev ad a  posic ión  social, y  
u n a  esm eradísim a educación. E s g e n til á  caballo  com o u n a  
lady  de  la  a ris to c rac ia  in g le sa ; h a b la  d ife re n te s  id iom as; 
to ca  el a rp a  cual consum ada p ro fe so ra : sus rizados cabe­
llo s  pueden cfiusar en v id ia  á  la  m ás finísim a sed a ; sus 
ojos herm osos re v e lan  la  v iv eza  y  d iscreción de  su  poco 
com ún entend im ien to .

D irig iéndose á  ella con  a lm ib arad a  adoración uno de 
loe contem poráneos lione» ó eocodets, si estos d ic tad o s no 
h a n  caído  y a  en  desuso , le  d ijo ;

— ¿S ab e  V . lo  que  se d ice? .....
—  ¿ Q u é ?  —  exclam ó e lla , in terrum piéndo le  con  v i­

v eza . *
— Q ue le  h a g o  á  V . la  córte ) y  apoyó la  fra se  con 

c ie rto  g esto  de afirm ación.
—  ( ^  doil étre trie  fla tteu r  p o u r  rou», m a isp a t  p o a rm o i, 

exclam ó la  jo v e n  con candorosa ing en u id ad .
« F ñ , lector, creyerei, le r  comento,
Como me lo contaron te lo cHento. n

L as  h o ra s  corren rá p id a s ; lo s  c a jis tas  piden desespera­
dos o r ig in a l ; la s  m áqu inas de im prim ir se  ponen  e n  m o­
v im ien to  ; lle g a n  h a s ta  nnestros oídos la s  criticas de  los 
suscritores d e l Campo, desesperados porque n u e stra  q u in ­
cena l R ev ista  n o  lleg a  á  tiem p o , ju s ta  desesperación  que 
procurarem os e v ita r ,  que ju s tam e n te  n os m ortifica y  nos 
en o rg u llece , y  la  e leg an te  y  d iscreta  dam a que se  hab ía  
so lem nem ente  coniprom etido á  en v iam o e  n n  deten ido  
compte T tndue  de la  fu n c ió n  te a tra l  dad a  en  e l lindo hStel 
de  l a  D uquesa d e  H ija r ,  no  rem ite  loa ansiados apuntes.

Perdonen actrices y  ac to res , g e n til em presaria  y  d istin ­
gu ido  público, a l  rev istero  d e l Campo si estas  calabazas 
d e sc rip tiv as , c ritic a s  ó -lite rarias  le  q u ita n  loa m ed ios de 
describ ir e s ta  a ris tocrática  y  e leg an te  fiesta  en que b rilla ­
ron  la  señora F ernandez  d e  Córdova y  la s  sefioritas M ore­
no N a v a rro , C aro lina  B asseconr, v  C oncepción S arto rius, 
la s  doB p rim eras en  la  l in d a  com edia de  F re y  L ope  de Ve­
g a  Carpió, L a  N iñ a  B oba; y  la s  dos ú ltim as en  e l in im ita ­
b le  sa inete  de D . R am ón d e  la  Cruz, L a  Cata de Tócame- 
Boque.

S  n o  fu e ra  d e  c a jó n , seria  inú til a firm ar p o r  sabido 
q n e  la  sim pática  y  herm osa D uquesa  de H ija r ,  que apa­
reció e n  los sa lones a l  te rm in ar la  fu n c ió n  te a tra l , obse­
quió á  sus am igos con n n  m agnífico feu^/ét, perm itiendo  
á  la  p a rte  m ás s ieg re  de la  concurrencia  te rm in ar sn  a g ra ­
d ab le  fiesta con u n as cuan tas vnc itae  de  vale.

TLORICOLTÜRA.
TRABAJOS T  O BSEBTA aO SES PARA LA P E IM IE A  QUINCBlíA 

DE ABEIL'.

E n  e l jard ín  em piezan á  florecer; la  a lis ta  de las rocas ó 
eestillo de oro, la  clemátide Umota, la  peonia oficinal (peonía 
ro ja  ó herbácea) y  o tras m uchas.

T r a b a j o s  p r e p a b a t o b i o s .— Deben sem brarse en  semillero 
de tablas : e l agerato de M éjico  (en p ato ria  azu l), la  balsa­
m ina ú e ja r d in ,  Xsfieoide cristalina, el guisante de olor (v i­
v a z  de  h o ja  anch a), el altram us poliñlo, la  sanvitalia  ra s­
trera , la  roea  de la  In d ia ,  e l cútoel de la  In d ia  (ta je tes 
ahierto , enano) y  la  z innta elegante de  h o jas grandes.

Pueden p lan ta rse  tam hicn  en  e s ta  quincena la s  m atas,

cebollas ó tubérculos de  las p lan ta s  ind icadas p a ra  esta  
operación en  nuestro núm ero anterior, y  la  eanna índica.

Arim ism o p ara  la  riem bra  d irec ta  e n  cuadros- ó a rria tes 
están  ind icadas las m ism as sem illas qne e n  la  quincena a n ­
terio r. A ellas pueden a g re g a rse : el a ltram uz cam biante, la  
m aracilla  de  noche (nycUxgo), ídem  de flo res largas.

P a ra  la  m ultip licación  de p lan ta s  v ivaces p o r esqueje, 
la s  m ism as ind icadas en  la  an terio r q u in cen a , añadiendo en  
aquella  enum eración la  canna índica, L . ,  cañacoro e n  cas­
tellano .

E n  todo el m es de  A b ril , desde m ediados de  M arzo, deben 
p lan tarse  los tubérculos del cañacorOf á u n  m etro  de d is tan ­
c ia  en tre  sí, y  cubriéndolos con 10 cen tím etros de  tierra, 
regando copiosam ente cuando h a g a  calor. E sta  herm osa 
p la n ta , poco conocida po r lo g e n e ra l, es, sin  em bargo, 
d ig n á  de  adornar los ja rd in es , pues es no tab le  p o r  su fo r ­
m a , su fo lla je  y  sus flores. H ay  d istin tas v a ried ad es, en tre  
Jas que recom endam os las rigu ien tes , cuyos nom bres sólo 
podem os in d icar con arreg lo  á  las nom enclaturas científicas 
d e  los catálogos de  los horticultores :

V ariedades de flores de  color a n a ra n ja d o : A urantiaca  
^ le n d id a ,p u tp u re a  speclabilis, rubra superbissima.

A m arillas pu ras y  am arillas con pintas, ro jas ; H icturata  
fortuosa, prim itite  n is a , gloria nantesis.

Rojo encendido : B ih o re lli, imperator. F.sta p la n ta  suele 
crecer h a s ta  3 m etros, según  la  v a ried ad , y  está  en  flor 
desde Jun io  h as ta  las p rim eras heladas.

L a  feaííam ina de ja rd ín  se  sem brará , como hem os ind i­
cado, en  esta  qu incena, buscando con p re fe ren cia  la  sem illa 
llam ada  cam elia , regándole y  abonándola abundantem ente .

L as dalias  p lan tadas en  p lan te! á  últim os de  Febrero  ó 
princip ios de  Marzo han  v e g e ta d o ; sus b ro tes  sa ld rán  en  la  
tie rra  en  esta  qu incena, y  conviene a rran car la  m a ta , sepa­
ra rla  en várias p a rte s , y  rep lan ta rlas  e n  el sitio que  deban  
ocu p ar definitivam ente. E s preferib le  de ja r un  solo tallo  á 
cad a  cepa ó p ié , y  su je tarlo  á  un  tu to r ; reg ar poco hasta 
que  la  p la n ta  se cubra de bro tes , que entónces debe regarse  
m ucho y  á' m en u d o ,— n n  buen riego á  cada p lan ta  y  cada 
tre s  d ías , si hace calor.

L a ficoid ts cristalina, que  se riem bra  ahora, tiene  u n a  se­
m illa  m uy m en u d a , que es preciso cubrir apenas. Puede 
sem brarse en  tiesto . Ofrece esta p la n ta  la  p a rticu laridad  de 
p resen ta r vc jig u ita s  c ris ta lin as, que cubren  com pletam ente 
sus ta llo s y  h o jas , y  hacen  el efecto de esta r la  p la n ta  e s - , 
ca rc h ad a , ó se r de  c ris ta l.— M antillo , poca ag u a  y  mn- 

. cho sol.
L a  ta n liva lia  rastrera  tiene flores dobles d e  u n  am arillo  

anaranjado, y  es m uy b uena p a ra  adornos y  a rria te s , y  liSy 
que  esquilaría  u n a  ó dos veces en  e l v e ran o , pues crece 
m ucho.

E n  los t ie s to s : siémbrese \sp e th u n ia v io la d a y \a  albahuca  
pequeña.

Plántese por esqueje de raíz la  cam pánula p ira m id a l  (en  
tiestecillo  de  p reparación) y  p o r esqueje con h o jas , In /u c k -  
sia  y  sus variedades.

Siémbrese la  sem illa de la  alhahaca  en  u n  tiesto  de m an­
tillo , que se  d e ja rá  a l so l, regándole de  vez e n  cuando ; se 
trasp lan tará  m ás adelante á  tiestos de  14 centím etros.

A unque no  h a y  época precisa  p a ra  el tra sp la n te  de  la  
ibérida  perenne , pues su  vegetación  n o  d escansa , puede 
hacerse y a  desde A bril, siem pre que sea en  b u en a  tie rra .

P ara  to d as estas operaciones, pero  sobre todo p a ra  las de  
ja rd ín , h a y  que ten er presen tes las anom alías y  bruscos 
cam bios de tem pera tu ra  que se v ien en  sufriendo  desde 
princip ios de  F eb re ro , y  principalm ente  la s  ú ltim as heladas.

TIRO DE PICHON DE MADRID.

5  DE MARZO DE 1 8 7 7 .

A  las  tres de la  tarde y  con un tiem po snm am ente  frió  y  
u n  v ien to  m u y  fuerte  y  desagradable , tu v o  lu g a r  la  tirad a  
ord inaria  correspondiente a l d ia  de hoy , verificándose las 
sie te  pifias s ig u ien te s :

1.* P ifia .— Cada tirad o r á  eu d istanc ia  : en  3 p i c h ó n ^  6 
t ira d o re s ; g an ad a  p o r Mr. Cartón de F am illeu reu x , m atan ­
do  5 pájaros de  6, á  29 m etros.

2.* P iñ a .— Cada tirad o r á  su  d istancia  : en  5 pichones, 8 
tiradores; la  ganó el S r.'D uquede  T am am ea, m atando  6 p á ­
ja ro s de 8 ,  á  26 metros.
■ 3.* P iñ a .— Cada tirad o r á  su  d is ta n c ia : en  5 pichones, 

8 tiradores; g an ad a  p o r D . Jo sé  Arm ero, que  m ató  6 p á ja ­
ro s de  8 , á  18 m etros.

4.* P iñ o .— Cada tirad o r á  su d is ta n c ia : en  3  pájaros, 8 
tira d o re s ; g an ad a  tam bién  p o r e l & . Arm ero, m atando  3 p i­
chones de  3 , á  19 m etros.

5.* P iñ o .— Cada tirad o r á  su  d istanc ia  : e n  2  pichones, 
8  tirad o res ; la  gan ó  e l Sr. Duque de T am am es, m atando
2 pájaros de  2 ,  á  26 m etros.

fi.“ P iñ a .— Á  20  m etros : en  u n  p ich ó n , 6  tirad o res ; g a ­
n a d a  po r D. M anuel de  la  C alzada, que  m ató  2 pá jaros d e  2.

7.* P iñ a .— Cada tirad o r á  su d is tan c ia : e n  3 pichones, 
S tirad o re s ; g a n ad a  tam bién  p o r  el Sr. C alzada, m atando
3  pájaros d e  3 ,  á  27 m etros.

T om aron pa rte  en  las d iferentes pifias, adem as de los eo- 
fiores c itados, loe sefio res: M arqués de  Casa Ramos, M ar­
qués de  A h u m ad a , Conde de M ontebello, D. Ju a n  M uguiro, 
D . San tiago  L 'daeta y  D uque de H uáscar.

L a  tira d a  term inó á  la s  6. A vklino.

T IR O  D E P IC H O N  D E  SEV ILLA .
Con nn tiem po m agnifico , m ás propio de  M ayo que de  

Marzo, se verificó n n a  reunión dedicada p o r  lo s  señores del 
Club de Sevilla a l Sr. M arquéá de C am posagrado, prim er 
socio del Tiro  de P ichón  de  M adrid que h a  tirad o  e n  el 
precioso T iro de  T ab lada . E l sim pático M arqués dejó  b ien  
puesto el pabellón  m adrileño ; pues aunque  no gan ó  n in ­
g u n a  apuesta , iiró  como quien sabe hacerlo, y  á  conciencia, 
dejaudo galan tem ente  la  g lo ría  á  los am igos que le  obse-
qniabau.

H é aqui e l resultado del T iro :

Ayuntamiento de Madrid



1.® P iñ a  de prueba.— 3  pájaro»*. — Handk-iip.— I I  tira- 
clores :
M arqtiés'ile Albetitos............................. 1 . 0 .1 .1 .1 .
O m de de V ilim iineda...........................  1 . 1 .0 .1 .0 .

2.* P iiia .— < pájaros.— H an d icap .— 12 tiradores :
J .  Pcreyro..................................................1 . 1 . 1 . 0 . 1 . 1 .1 .0 .1 .
Francisco Gómez.................................... I . l . 1 .1 .0 .1 . 1 .0 . 0 .

3 * P iñ a . — 6  pájaros.—  H andicap .— 12 tiradores :
M arqués de  Allieutos............................. 1 .1 .1 .1 .1 .
M arqués d e  Esrpiivel.............................  1 . 1 .1 . 1 . 0 ,

4.* P in a .— V n pájaro .— A  25 m etros.— 9 tiradores :
.1. Pereyra . . . . . . . . . . .  1 .1 .
M arijués de  Camposagrad*...................  1 .0 ,

.* P iñ a .—  Un p á ja ro . -  D ptaiiva. — 27 m elros. - 1 2  t i ­
radores :
<ínyena................................  I . I .
Conde de ( 'an tillan a ...............................  1 .0 .

G.* P iñ a .— l 'n  p á jar.i.— 0 |it« tiv a .— 27 metro».—12 tita - 
<lore»;
.1. PiTeyra.................................................. 1 . 1 .1 .0 .1 .
R. H . Davie»............................................  1 .1 .1 .(1 .0 .

A dem a» de los tiraUore», coiieurriernn o tras  m uchas p e r ' 
sona». SíS. AA. los Ih iq u es de Montpciiiíicr y  lo» Coiids-» de  
Parí» k iinraron la  reun ión  con su  asinteiicia, y  con ello» la 
liella y  sim pática  M arquesa dc (ifimiposagrado.

Lo» socio» del CUili de ¡Sevilla ab rigan  la esperanza de 
♦ er en tre  ello» á loa de  M adrid en  e l T iro  de Com petencia 
q n c  »e verificará en  lo» diaS 2.3 y  24 del próxim o .Vbril.

L .aJittita  G eneral celebrada el 28 de  F i'brero  k a  reelngicio 
po r unanim idad á  los seCOre» que  v ienen  desriiqiebaiido 
■ »*os puesto» desde Ja fundación de la  S o c ied ad ;

PBESID BSTE.

8r. I>. .1. d e  Goyena.
V IC EPÍESID E ST E.

Sr. D . J .  de Hoyos.
DIBECTOriES.

Sr. M arqués de All>cnto».
Sr. G m dc de V illapiiieda.

TESOREBO.

Sr. Conde de Bagae».
fOHT*rX)B.

Sr. D. Pedro  de  Porre».
SECRETARIO.

Sr. D. Joné A baurre.

R E O 'IO N  DEL 5  DE MARZO.

L* P iñ a  de prueba .— H an d icap .—  U n p á ja ro .— 10 tira ­
d o res: la  gan ó  el M arques de  .\llicn to». ijue m ató 4 pájaros.

2.* P iñ a .— Ig u a l á  la  a n te rio r; la  g anó  id Sr. (ioyciia, 
que m ató  3 pájaros.

3.* P iñ a .— Como la  an terio r. — 11 tiradores : la 'g a iió  el 
Sr. ( io y e n a , que m ató  2 jiájaros.

4.* P iñ o . — Como la  anterior.— 14 tira d o re s : la  ganó el 
Cond*' d e  V illap ineda , que m atií 2 pájaros.

5.* P iñ a .— Como la  an terio r.'— 30 tirad o res ; la  gan ó  el 
t j jn d e  de V illap incila , que m ató  3 pájaros.

G.* P iñ a .—H a n d ic a p .— .3 p á ja ro s .— 14 t i ra d o re s :  l a  ganó 
el M arqués d e  E«c| u ív p1, que m a tó  4  p á ja ro » .

Asistieron á  este  tiro  : S.8. AA. los D uques de  M ontpcn- 
s ie r ; los Condes di- P a r ts ; lo.» M arijuescs de  C am posagrado : 
Condes de  V illap in ed a : señoras de (ioyena  y  de Soiís, y 
las sefiiiraa de lY in e l, V alverde, Prim o de R ivera , Suarez, 
M arqués de T o rren u ev a , G án d ara , e tc ., etc.

CUADRADO DE PALABR.4S.

SilttC'ion de  los cuadrados del mim-.-ro nuterior.

T IR O  D E  P IC H O N  D E LISBOA .

G d e '  x a b z o  d e  1877.

Tirada  o r d in a r i a .

1 .' P iñ a .—  D istancia» segiin los l alilires ; 3 i'ielionc», 10 
tirad o res ; ganó e l Sr. Q m de de M a f ia , que m ató .5 pájaro» 
de li, á  24 metro».

2 * P iñ a .— D istancia  y  núm ero de p ichones y  de tirado- 
re». los m ismos. G anó e l Sr. Conde de M a fra , cini 6 pájaro» 
de  fi. á  25 m etros, p o r  linber g anado  la  prim era.

3.^ P i l la .— Distancia» y  núm ero de pichnne», los mismo»; 
12 tiradore»; la  gan ó  el Sr. Oskorne Sainpayo, con 3 de  3, á 
25  m etro».

4.* P iñ a .—  D istan c ia , núm ero d e  pieliones y  tiradore», 
como en la an terio r. G auaila  p o r  el Sr. Rom ualdo de Barro», 
con 4  de 4.

Tuin.iron pa rte  en estas d iversas piña» ; S. M. el Rey, el 
Sr. in fan te  D. A ugusto , y  loe señore» N o b reg a, M arín , A u ­
gusto  P in to  Bn»tO| V izconde de Coriiclie, y  (¡onde de  Villa 
Real. Oliva.

HEBCADO DE MADRID.

El precio de  la  carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a (luiiK ciia 
dc 14 á  15 pesetas arroba. E l p a n  dc dos libra», ile 38 á 
41 « ’-ntim os de peseta. El carbón , á  1,70 peseta.» arroba. El 
aceite, dc  17 á 18,20 pi'scta» arroba. E l vim>. de 6.50 á  lü  |>*‘- 
»eta. E l trig o , dc  11,91 á  12,01 fanega. Y  la  i-obada, de 
5.55 á  5,78 fan eg a .

I.
D II in 0
u r u 11 0
iii II ir i 11
H n i t a

o II a r

II.
a r í a

II r a d 0
r u 111 o s
i il <1 1 o
s 0 s o s

1.'
2.'
3 . ‘
4.*

5 .'

Para d a r  la  solución en  el pn'iximo itúm ein.

J.
PiTsonaje treineiidu «leí órdi-n sobre natura!.
I»> que no  puede dividirse.
Pcqiieriísim a can tid ad  dc  peso.
L o <pii‘ dc'Rcaniii» que sea para  iiosotro» caiia una  de 

la» Ici'tora» dc E l (.'ampo.
Parte  di- aciiieiln» en (jue np dividieron an tiguam ente  

mese» y  dios.
II.

Isla  fainOHÍaima, '
U no en tre  vário» dioses dc  g ran  p o d e r y  Holierlúa. 
H eroína de  u n a  novela bonita.
Im perativo  ¡ilural de  u n  verlm  que  ind ica  m ovi­

m iento.
Ave que ite come.

PEOPIETABIOS.
D. J. Luis Albareda. —D. Abelardo de Cárlos.

Im p m ita , w u re o U p ia y  galrano |S astia  d e  Arlban ;  C.' (* wmotm r a
IWraSWFW DI CÁUAJU PK fW U.

X T  U  Í T  o  I  o

V I A J E  A  O R I E N T E BANCO H IP O T E C A R IO  DE ESPAÑA,
DE LA FRAGATA DE GUERRA A R A P ILE S,

Y  D E  LA C O M I B IO N  C IB ^ K T lF IC A  Q U E  L L E V Ó  Á  BU B O R D O . E S C R I T A  P O R  EL D O C T O R

D. JUA N DE D IOS DE L A  R A D A  Y  D E L G A D O ,
P R sd e n t«  de  C om iiion, 

ind iv id i»  de n t m a o  de I* R ert Acsdemie de le  Hietorie*. D in c to r  j  G etedriiico  de  U  EecoeU Soperlor 
de DiplemiticB, Jefe  deeegronde gredodel Coerpo teeaf(MÍTc»de ¿rch ire ro e , BiUiotecerioe 

;  AnticnaiioB, 7  de U  Sección 1 .* del V oseo Afqoeoldfico yecfonel, e te ., etc.
A&>nisdA eon e a  scero U (ofnfiedse 7  croiDO>lÍtcf refledse bechea por dibuje» q w  tom ó direcU m epte

en  loe lo g u e s  esbidJ»áoe el e rt is t»  de la  Ccváeion,
D. R I C A R D O  V E L A Z Q T S Z ,  

lfldÍTÍd6»  correspondiente de la  A csdemis de Fem ando, 
prem iado ecm la  Eocom ienda de leabel la  OaUtÜca p o r lee m éritos coctraidcs en  la  m ú n ia  Comlsfa», etc.

P R O S P E C T O .
lu o fD r tB o e  noestra  em iceea editorial bajo loe prdeperoe aaspádoe de nn nom bre verdaderam ente ílo stre  por ra  

repoUdOB lite ra ria , 7  i  la  eom bra te lic i^ ica  de q q  m oaam ento  de g lo ria  oaciooal. que come p redoea  rem a 
Ami trb o l d e la ó e n c k a , fro to  d o  j a  vedado e n  e lg éo ee ij moderiM , d e r a e  eotxe noeetros planee, ta n  laborioeos 
como bonradoe, tegitimoe laoietee 7  e^erazuaa.

E l Vitijr  que ofrecemos a l  pdU ico ee iiDO de eeoa Ubroe eo  qoe coa m a fo r etdaa paede h a llan e  ahondan te copia 
de  im portsfitee ootkáae, d t  « la c tae  (kecripc&oixe, de narracionee am enaa, de  joicíoe critiooe , ast híatdricoe eomo 
a rq n o ló g k c e  7  de actoaU dad, de c a a d ra  de coetombrea, de mprnciadones ta n  eevena ooiao verld icae, sobre el pre. 
eeote 7  porven ir de los *  recM ridos, ofrecie&do adsm as el lAteree d e  n o a  navegadon  fe líc iám a, llevada á  cabo 
po r d e  los mayores y  m ié  ixnportantee boqaes de aoeetra  A rm ada. e l  coal, a l  oetsnCar eo aqoeüoe apartados m a. 
ree y eo  F^ra noeotrce ca ri ApmiwirwTMra poertoe, la  g lo r io a  bandera t tp a f i^ a , condDcáeDdo Oonwáoo
m eatifica qoe p o r p r in ^ r s  ves setodiase eqoeUae r^ io o e e  4  Za lo s  de loe adelantoe moderaos, d e m o s tré »  qos bay 
« n  Doeetra patria  n o a  v irto d  ó  fa e n a  soperlor qns noe Beva rie m p n  4  realiaar algo grmode, áo n  en  m edio de nasa, 
tra e  mayorse discordias 7  dermd^nríaa,

E a s e ro  sete gran  e a f ¿ n o  de inteligencia 7  vo luntad  no  ee, sin  embargo, o n  trabajo  param en te  cientiOco. eacrfto 
c w  la  É rtía  severidaá ¿a  t r io  arqueólogo; so  U orire a c to r , q ae  m ás de n n a  yes  h a  demoetrado en o tm e  maestrea, 
^ d a o ^ d a s e n  todo el zonado lite ra rio , que sabe embellecer con les brillantea galas de m  ím aglBatioo de poeta loa 
ynáa « e o s to s  d s  U  ÍnvsctÍfmQon rien tifica , tam bién  h a  sabido ah o ra  arm oniaar l a  c r i tk a  grave 7  trnecen*
den ta l con  la  ligera, 7  pintoresca n a m c io a  del m ás galano rvririe , 7  en V ia jé , por cao , centivm 4  docto s  v

QCti la  m agia 7  encan to  de sa  «etüo am eno 7  espoctáneo riemjwn, como ^x fo e e io o  del M cüm ieato  7  del a r ­
te , áo n  dentro  de la  reflexión de la  dencia. N o e s , poea, a n a  obra ezclnrivam ente da b iW krteca; t»  ta n té e n  n n  li­
b ro  de velador, de Triada, de »4rée, ta n to  m áa, c u n t o  q o e . aparte  de so bien escrito  te x to , U  riqoeea y  Ttirladad de 
lue , bedise de m aestra , coostitoTen n n  pcedoao ó IntSTseante ilbom .

T  todavía rvalza el ín teres de  tex to  y  ieni»Tu>« q b a  cese tioa  de ac toaildad , que no  h a  de reaolvene ta n  pron to , y 
Bfyf i  Qi yj gesto  á e i  Im perio  tv e o .  EU paa de naeetro itinera rio  son mochús pontos de ese Im perio, indoeos, po r aa. 
poeeto . GooetaatinoTda y  J e ro s a k n . *

P o r nosetra  p a rte , ávidoe del honor qoe hacen p n ^ c arionea  d s  este  g é n e ro , n o  bsmoe om itido n i omiUrémos sa- 
críñrioe e n  decoro d s  tes le trae eepafiria» 7  en  ho n i»  del nom bre Inm ortal de noeetra p a tria . Toda noeetra  fo rtona  
v a  en m o  : ee la  A nka con qne iccomendamos al pAUico n u es tra  n á d e n te  empresa, que nunce  h a  de
d a r  4  l i s  o teas de ménos empefio n i n l i a .

B A S E S  D E  LA S U S C E IC IO N .

E l nq> r é  OriétUe eo p n ld ica ri por e n t r a s e  de IX péginae eo  fóUo cada n n a . magnífico papel y  elegantes tipos. A 
pesar de k a  cnaotioeoe desemboboe qoe ropoM  la  adquisición de nn^  o te a  de ta n  singulares condiciooee, 7  d e i Injo 
d s  PR» ediciOQ ta n  espléndida, eepsdalm cnte por aos Idmíoas, ta n  como nnmeroeaa, sólo valdrá cada entrega 
n n a  peseta e n  toda España.

C o n ta rá  de las entregas que pide so n a t o n l  dseerroUo, s in  excade i, por seo, de dos tomos de regnlares dimen* 
riooee.

Se repartirán  tre s  caadsm oe m enenales, de ¿oe sn trsgaa, y  en correspondiente lám ina  cada u n o , qoe sa ld rá  a  loz 
p e r  détádas, ó atmp ^  d i u  1 0 , SQ 7  S ^de cada mse. Cada Lámina se con tará  por a n a  en trega.

Concluida te  obra, poblii^rém oe te  Iteta d« noestroa soscritores.
t

P ü l íT O S  D E  S Ü S C B IC IO K :

£ n  Barcelona, D . EmlUo O lirer 7  Ckmpafiia, e d i to e s , plaza de l a  U niversidad , * , hajoa; en  U adrid, D. Jnan  
CUed (Fomento, 30), y  en loa principaJes centros j  librerías de ec ta  c a n ta l  7  de toda Bdpaíte.

Se reparte r i  cuaderno 9.*', e n u e g u  7, S y  9.

El I.** (U‘ Abril jtróxiiiio vouce i-l oiipou semestral de la» cédulas liijiote- 
carias de esta (Saciedad, y desde el dia ~ (jtieda abii'rto el ¡mgn del referi­
do eupoii. ¡m|»irtante

P ese tas  16.62 por Cédula.
en el dc'niieilio social en Madrid, Paseo de Recoletos, núiu. 

Igualmente se abre el pago el mismó dia de las cédulas amortizadas eu el 
último sorteo. 

La.» Caja» de la Socii’dad e.stán abiertas de once de la mañana á tres 
de la tarde, todos los dias no festivos; lo ipie se pone- en conocimiento del 
[lúblico por este primer aviso. 

Madrid, (i de Marzo dc l8 T 7 . —  E l Secretario general, EyKiyVE L amak- 
TIKIEBK.

V A P O R E S - C O R R E O S

A . L O P E Z  Y  C O M P A R T I A ,

PA R A  PUERTO-RICO Y HABANA.

■ Las salidas serán la» siguiente»: De Cádiz los dia» 10 y JO para Piierto- 
R ico 'y  H abana.— De Santander el dia 20 para idem , tocando eu Coruüa. 
—  De Coruña el dia 21 para PuertOrRico y H ab au a .—  De Habana los días 
5  y 25 jiara Cádiz.—  De idem e l dia lo  para Coruña y Santander. — Más 
informes de lo» agente» en Cádiz, A.. López y  compañía. —  Bai'celona, D. 

i Ripoll y  compañía. —  Santander, Angel B. Perez y compañía.—  Coruüa, 
i E . de Guarda. — Valencia, D art y compañía.— Alicante, Faez bemuinos y  
¡ compañía.— Jladrid , Julián Moreno, Alcalá, 28.[

Ayuntamiento de Madrid




